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Entre el cielo y la tierra vivo

soy un puente conector. 

Hago de esto mi labor

mi presente y mi motivo.

Mi atención cultivo,

así me intento afinar

para no desentonar

con el todo existente,

que muta constantemente

y da ritmo a mi andar.

Gracias a mis padres por cobijar mi crecimiento,
 y a todo lo que pasó en este mar de 5 años. 
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Prólogo

El taller de titulación desarrollado por Valentina Castro en colaboración 
con Ignacio Oliva lo hemos nombrado internamente como “El proyecto 
gráfico kawésqar” para generar un momento de estudio desde nuestro 
oficio en respuesta preliminar a la invitación de participar en el proyecto 
Jetarkte, el cual ha sido originado colectivamente por la comunidad 
kawesqar de Puerto Edén. Este proyecto se encuentra actualmente en 
desarrollo bajo una estructura interdisciplinaria en la cual participan 
dos profesores de nuestra Escuela, Andres Garces y Marcelo Araya.

La lectura que hacemos de esa iniciativa comunitaria, nos dice en su 
sentido más amplio que el proyecto Jetarkte,  está dirigido a fortalecer 
y proponer iniciativas de revitalización cultural. Con ello se busca 
alcanzar las condiciones necesarias para superar la amenaza de 
desaparición de su lengua y con ello su particular   visión de mundo, 
contenida en la profunda tradición narrativa kawésqar. 

La orientación común de los proyectos de Valentina e Ignacio, se 
perfila en la idea de traer de vuelta al habla de la comunidad, el arte 
de narrar como consecuencia de compartir con ellos nuestro oficio 
mediante iniciativas de edición local y de esa manera encontrar las 
formas apropiadas a la comunidad para volver a poner en circulación 
dicha tradición narrativa. 

La imagen objetivo de nuestro “Taller gráfico kawésqar” se configura 
a partir de una experiencia de travesía que resurge en el contexto de la 
invitación que Andrés Garcés nos hace para colaborar en el Proyecto 
Jetarkte. Se trata de la travesía a Ouro Preto en 2016, en la cual el lugar 
de la obra se ubica en los márgenes de la ciudad donde actualmente, los 
descendientes de los esclavos africanos que fueron traídos para explotar 
los yacimientos de oro conforman una comunidad decidida a re-escribir 
la singular historia de sus ancestros. Esta iniciativa genera al interior 
de nuestro taller una pregunta que transmitimos sin demora a nuestros 
anfitriones en dicha comunidad: ¿será que existe entre ustedes leyendas 
o cuentos en que esa otra historia haya sido registrada? Y la respuesta 
desencadenó un encuentro extraordinario con María Agripina Neves 
quien durante varias décadas orientó su trabajo pedagógico a recopilar 
cuentos, canciones y juegos populares en el área del estado de Minas 
Gerais en Brasil.
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Hace un tiempo empiné mi mirada al cielo. Algo hay allá que me atrapa, 
suspende y expande; como un buen libro, levito, viajo en imaginación. 
Esta atracción me ha conducido a querer saber más, por lo que  al 
comienzo parecía ser que la astronomía y su ciencia saciaría mi 
inquietud. Sin embargo ¿quién me puede hablar sobre la belleza que 
experimento al elevar mis ojos al cielo nocturno estrellado? 

Cuando Alejandro y me propone la idea de desarrollar mi proyecto de 
título en torno a la iniciativa de revitalización cultural que los últimos 
descendientes de etnia kawésqar estaban gestando en Puerto Edén, fue 
involuntario, talvez instintivo, que mi mente divagara en la ocurrencia: 
Que pudo haber experimentado el kawésqar cuando miraba al cielo? 
Me imaginé siendo un kawésqar. Una noche en que navegué desnuda 
y envuelta en pieles; me abrigo frente al fuego que esta al medio de 
la canoa; navegando por entre las espejadas aguas de los canales 
patagónicos —El cielo está manchado de estrellas— La luna enciende 
todo el mar— Es realmente encantadora la luz lunar que resplandece 
donde no hay focos artificiales, también la luz del sol escondido cuando 
está a punto de caer la noche—; El agua es como un espejo, el cielo ya 
no está allá, también esta acá. En el año 2013 yo había tenido la suerte 
de navegar en la embarcación Aquiles hasta Punta Arenas, tenía 13 
años y quedó impregnado en mi memoria el agua mansa de los canales. 
Recuerdo la proa como un cuchillo gigante que rasgaba la más tensa 
superficie. Las toninas. 

El trabajo que aquí les presento tiene que ver precisamente con 
esa capacidad de imaginar, la cual remonta sus orígenes a épocas 
primigenias de nuestra formación humana. Los datos arqueológicos 
dicen que los primeros humanos que llegaron al extremo sur de 
la patagonia lo hicieron hace 10.000 años atrás. Si nos preguntan, 
podríamos asegurar que la patagonia austral es un lugar muy hostil. 
Sin embargo, a través de la mirada de estos primeros hombres —la 
cual fue la primera mirada del mundo— hallaron allí un lugar con una 
enorme riqueza que les permitió vivir y comenzar a formar una cultura. 
Y no lo hicieron precisamente en el territorio, si no que lo hicieron 
sobre el mar. Pequeños grupos desenvolvían su vida sobre canoas de 
corteza de árbol, ellos vivían en el constante viaje. Sin embargo, se han 
podido diferenciar hasta 5 culturas diferentes que habitaron este frío 
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A partir de esas conversaciones el taller de Diseño en dicha travesía 
conduce su saber hacer y los materiales que llevábamos a ilustrar en 
un vitral uno de los cuentos, basándonos en los dibujos realizados 
por los niños de la escuela después de escuchar el cuento “A mae du 
ouro”.

La invitación de Andrés trae al presente la rememoración de esta 
imagen, la cual por naturaleza contiene muchos sentidos, y por 
esa razón en mi caso no puedo pensar que dicha experiencia se 
pueda replicar sin antes intentar recoger y actualizar su lección 
latente, manifestada al pie de la obra terminada y su donación a la 
comunidad. Pues a pesar de haber experimentado la escucha de un 
cuento pre colombino perteneciente a la tradición guarní en la voz de 
sus curadores, y nuestro esfuerzo para materializar dicho encuentro 
en una obra en cuya realización logramos levemente la participación 
de los niños en un juego gráfico momentáneo, permanece en mí una 
suerte de incompletitud y una sensación de haber realizado solo 
aquello que sabemos hacer sin dejar abierta la posibilidad de dejar 
con ellos de alguna forma, nuestras herramientas, los materiales y 
el oficio básico para que ellos prosigan la tarea de recitar su acervo 
legendario, en el contexto de la iniciativa comunitaria de hacer 
presente el testimonio de una tradición, aún al margen de una historia 
por escribir.

Las obras de travesía conllevan un afán de conclusión orientados en 
el acto de donación de la obra y eso lo sabemos leer cada vez, pero 
difícilmente podemos tener certeza de la vitalidad de dicha lectura 
más allá de nuestras experiencias. Por esa razón considero que la 
invitación a participar en el proyecto Jetarkte abre la posibilidad de 
pensar un régimen de travesía que no concluye en una obra singular 
sino más bien se abre a la tesis de una “poesía hecha no por uno sino 
por todos” y en el caso particular de la tradición narrativa kawésqar, 
y a través de este proyecto nos estamos preparando para traer los 
cuentos desde su actual estado de transcripción, de vuelta al habla.

Alejandro Garretón 
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lugar del planeta ¿Como es esto posible?... Los etnólogos han podido 
hacer esta diferenciación por algo muy simple, entre ellos comparten 
un conjunto de tradiciones y costumbres. Estos grupos, aparentemente 
aislados, encontraron la unión en torno al fuego, contaron y escucharon 
los mismos cuentos de generación en generación, es decir, imaginaron 
en colectivo.

Se trata pues de una colección de cuentos kawésqar que han sido rescatados 
y recopilados de la sabiduría oral de los últimos descendientes de la 
etnia kawésqar. Éstos corresponden al testimonio de la manera de 
imaginar de una cultura que vio por primera ves el mundo y hoy teme 
desaparecer. 

Este estudio floreció entremedio de una crisis como contexto— como el 
diente de león que brota entre la grieta del pavimento— Me sería imposible 
ser ajena el herido sentir colectivo que se conecta con la propia historia 
del kawésqar. En este sentido, este trabajo puede ser una idea para 
contribuir a la cura de esta herida abierta. 

«La cultura nacional chilena popular, que es la tradición de sabiduría 
del pueblo chileno: la pericona, las cuecas, tonadas, las danzas de 
chiloe y todas esas, no tienen tanta importancia como la tradición oral 
sapiencial, osea de sabiduría que esta en lo refranes, esta en los cuentos, 
esta en los dichos, esta en las anécdotas, esta en las leyendas, esta en los 
mitos, y esta en las fiestas. 

La sola existencia de una etnia indígena en un país es un valor y no un 
problema ¿porqué un valor? Porque es una cultura humana generada en 
una convivencia armónica con el orden natural. La sola existencia de 
eso opera a través del inconsciente colectivo, sobre la psicología total de 
la nación y es como un cable a tierra que impide la depravación que las 
empresas han hecho. Antes que todo, tenemos que estar convencidos que 
es un valor»

GASTÓN SOUBLETTE

Charlas Hypatia, 2018

La colección de cuentos kawésqar, aparecen para nosotros en el marco del 
Proyecto Jetarkte {1}, que es la materialización de la iniciativa kawésqar.  
El cual resguarda el anhelo de la comunidad de revitalizar de su cultura 
para que no desaparezca con los último descendientes. 

Por vecindad, nos toca que Marcelo Araya, profesor de la escuela, 
participa como diseñador en el proyecto Jetarkte. Marcelo llega donde 
Alejandro contándole la anécdota {2} en la que el cuento ATQÁSAP fue 
el vínculo que la comunidad encontró para tomar la decisión en común 
de aceptar el diseño de la estación científica en la que él trabajó. La 
invitación de Marcelo decía que en la isla hay una pequeña escuelita en 
la que sería interesante hacer algo con los cuentos y los niños. 

Hace un año, pronosticábamos viajar en la travesía que iba a viajar ese 
año a la isla. La primera convicción era ir e inventar algo que surgiera 
a partir de la experiencia de estar allá y conocerlos. Por esto, en la 
primera etapa del proyecto me dediqué al diseño de un Tórculo, que 
es una prensa de impresión de grabados. La intención era llevar esta 
herramienta que nos permitiría hacer una experiencia de dibujo con 
los niños y así dar pie a un posible proyecto editorial. Fuera lo fuera, 
esto iba a ser una construcción intencionalmente colectiva, a razón de 
la lección en Ouro Preto que Alejandro aprendió y que estuvo siempre 
atento de incorporarla a la ecuación: esta lección decía «Saquemos los 
libros de la biblioteca y devolvámoslos a la comunidad»

Como es de sospechar, no hubo viaje. Con los planos del tórculo en una 
mano y con la otra vacía, el trabajo que aquí presento es lo que surgió 
ante la imposibilidad de ir. Por esta razón, todo lo que se hizo acá esta 
en estado previo con el propósito de abrir un primero diálogo con la 
comunidad.

A 3000 km de lejanía, proseguimos. Nos planteamos entregarnos a 
un régimen investigativo que ilumine el caso. Como una manera de 
hallar pistas que fundamentaran nuestra participación en el proyecto 
Jetarkte. Generar un aporte que enriquezca. Por esto invitamos a la 
actual narrativa a tres principales autores: Primero, el punto de vista 
humanista del italiano Giambattista Vico, por su célebre tesis: «Los 

{1}   pg 17   

{2}   pg 91   

colección inicial
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La colección de cuentos kawésqar, que hoy es libro, es un —contenedor— 
que tiene el valor de patrimonio cultural para la comunidad kawésqar. 
Los kawésqar, al contrario de lo que se piensa, no fue, ni es un grupo 
humano de expresión artística precaria como en algunos textos se les 
considera porque no desarrollaron algún tipo de escritura o alguna 
expresión de arte. Al contrario, ellos son poseedores de una rica tradición 
oral. Se sabe de dos tipos de narraciones: la primera corresponde a los 
relatos de viaje: cuando un grupo de kawésqar regresaba de un largo 
viaje, compartían sus experiencias de viaje con otros grupos que aún 
no visitaban esos lugares. En estos relatos, los interesados se podían 
informar acerca de la abundancia de tal o tal isla, si alguien que 
conocían murió en otro lugar, etc. Los relatos de viaje eran una forma 
de compartir información valiosa para la subsistencia de los nómadas 
canoeros que vivían esparcidos por los canales magallánicos. 

El segundo tipo de narración, y que es el específico de este proyecto, 
es la narración fantástica que se observa en la tradición kawésqar de 
contar cuentos. 

Este contenedor, lo es porque guarda en sí, la voz rescatada de los últimos 
narradorxs de la etnia, los que cada noche —reunidos al calor del fuego 
y dentro del At—se hacían oír con su singular destreza narrativa. A ellos 
se les conoce como los «narradores expertos». Los narradores expertos 
kawésqar eran quienes mantenían viva la tradición de trascender de 

cuentos kawésqar

primeros humanos en la edad  primitiva fueron poetas». El segundo 
invitado es Ernesto Grassi, filósofo contemporáneo que rescata del 
S.XVII a Vico porque lo considera absolutamente vigente. Finalmente, 
talvez como un broche de oro, invitamos a Godofredo Iommi, poeta 
también contemporáneo, quien puede refrendar desde su actividad 
poética lo que hay entre «mito», «mistiko», misterio y desconocido. 

generación en generación las frases que sus mismos ancestros han 
venido contando desde tiempos remotos. Los narradores, poseían en 
su interior esa astucia especial —ánimo, impulso— para hacer revivir 
cada noche en sus relatos estas frases ingeniadas desde probablemente 
—el comienzo de los tiempos.—  Precisamente, la voz de los ancestros 
kawésqar,  a través de la colección de cuentos, nos alcanzan hasta aquí 
como ecos desde un tiempo primario. El simple hecho de poder atisbarlo 
que decían estas voces ancestrales que lograron seguir existiendo hasta 
hoy, acá, donde estoy yo, es en sí mismo impresionante.

Acceder a estos cuentos ha sido posible gracias al extenso esfuerzo 
de rescate de la sabiduría oral del etnolingüista Oscar E. Aguilera, 
quien estudia el caso kawésqar de hace más de 30 años y José Tonko P. 
Kawésqar sociólogo que se unió al esfuerzo los últimos 10 años. 

«El pueblo kawésqar sigue estando en vías de extinción, cuando desaparece 
una lengua, desaparece una cantidad enorme de conocimiento. Por eso 
nosotros estamos empeñados en esto, rescatar lo máximo posible de 
esta cultura tan antigua en el país. Estamos en presencia de los últimos 
representantes puros de la cultura kawésqar. Van a desaparecer, por eso 
es la urgencia. (...) Al hacer este rescate conservamos este documento 
único dentro de la historia de los pueblos del mundo, de esta manera 
estamos contribuyendo a preservar esta cultura, lo que será para las 
futuras generaciones» 

O. AGUILERA
2012

J. TONKO P.
2002

« Si no se realiza un rescate del patrimonio cultural de las etnias, y 
además se carece de una política lingüística adecuada, un pueblo puede 
ser un pueblo moribundo, condenado a desaparecer en el tiempo.

No sólo hay que lamentar la extinción física de los hablantes, sino 
que también desaparece el nicho ecológico en donde habitaron, y el 
conocimiento del mismo; por ejemplo, para mencionar sólo un aspecto, 
las plantas y sus usos: puede pasar mucho tiempo hasta que se recupere 
ese conocimiento si no ha sido preservado antes. Por otra parte, se 
desvanece la manera cómo un pueblo estructura el universo simbólico, 
reflejado a través del modo de ver y entender el mundo circundante.

Es a través de la lengua de un pueblo que podemos penetrar en ese 
patrimonio, y es a través de la escritura que podemos preservarlo, cuando 
ya quienes poseen ese acervo cultural están a punto de desaparecer. Ésa 
es la tarea que nos espera ahora para transmitir la cultura kawésqar a 
aquella generación que no recibió la lengua ancestral.»



presentación 1716 anhelo kawésqar

«Jetarkte es un proyecto mucho más grande, no solamente 
en términos de infraestructura o de inversión, si no que, 
es un proyecto que alberga la visión y el anhelo de una 
comunidad indígena que ha dicho hasta la fecha, que 
somos una cultura viva»

CAROLINA HUENUCOY 

Representante de la comunidad kawésqar 
de Puerto Edén, 2009

 Somos una comunidad muy pequeña, somos 25 personas inclu-
yendo a los 8 ancianos. El territorio de los Kawésqar o de los nómadas 
del mar abarca el área entre la entrada del Golfo de Penas y la isla Diego 
de Almagro, un espacio que ha sido definido en su totalidad por nues-
tros ancianos. Para nosotros la cultura Kawésqar es nuestro territorio, 
nuestra comunidad y nuestra riqueza. En ese extenso espacio han naci-
do, han crecido, han vivido y han muerto miles de Kawésqars. Esta ri-
queza cultural existe y vive en la memoria de nuestros 8 ancianos, y ellos 
quieren transmitir sus conocimientos a las generaciones venideras.

Todos en la comunidad practican el nomadismo como la caza y la reco-
lección, conocemos los lugares de cría de los animales y las áreas donde 
podemos cazar, pescar y recolectar. Además usamos materia prima que 
ofrece el bosque para nuestra artesanía, pero lo hacemos de manera que 
no dañe la naturaleza. Tomamos una cantidad pequeña y limitada, solo 
lo que necesitamos, lo que sabemos que es justo y necesario  y nada más 
para así no dañar el bosque. También tenemos lugares a los que nos 
referimos como lugares tabú, los llamamos «æjamas». Estos lugares son 
sitios a los que no perturbamos, tienen una morfología distinta que el 
resto del territorio. Los ancianos dicen que si navegas junto a ellos o los 
miras, el clima empeorará y la caza será escasa. Por eso nosotros no nos 
acercamos a los «æjamas», porque estas son las áreas más importantes 
para nosotros y son las áreas que están estrictamente protegidas. En 
nuestro territorio también se encuentra un tipo de ciervo, el huemul, 
que es nativo y está en peligro. Lo que significa que no pueden ser caza-
dos y están protegidos por la ley.

Es un territorio enorme y está todo protegido. El estado utiliza una gran 
cantidad de recursos para proteger estas áreas y las especies que en 
ellas habitan. Sin embargo nosotros, una comunidad de 25 personas, 
no estamos protegidos. Para nosotros esta es la paradoja de las áreas 
silvestres protegidas. Nosotros hemos protegido esta área con toda su 

Anhelo y JETARKTE
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PUERTO EDÉN
JETARKTE

I S L A 

W E L L I N G T O N

flora y fauna durante 6.000 años, de hecho nuestros ancianos fueron los 
que definieron y nombraron el territorio, este territorio no existiría sin 
nuestra presencia.

El proyecto Jetarkte nace del anhelo de los ancianos y las familias 
kawésqar que fueron sacadas de su lugar de origen, de sus campamen-
tos, para ser radicadas en Puerto Edén. En esa fecha comienza un pro-
ceso de estandarización de las personas por que se les empezó a pro-
hibir su modo de vida nómada. Ocurrió también una asimilación de la 
población chilote del lugar con las familias kawésqar. 

Cuando se decretó la ley indígena 19.253 el año 1993, la primera deman-
da que hizo la comunidad fue la de retornar a Jetarkte, apelando a la 
obligación del estado por haberlos sacado del lugar. Retornar a Jetarkte 
de la mejor manera y dignidad posible, con sus viviendas, familias y 
también, con propuestas concretas para la comunidad que sustenten la 
protección de su cultura y el ancho territorio donde ellos viven. Fue así 
como nació la iniciativa del proyecto Jetarkte.

La iniciativa, si bien, nace del interior de nuestra comunidad, necesita 
además interactuar con el otro mundo. Necesitamos el apoyo y la co-
laboración de todos, no solamente de la institución pública, si no que 
también del mundo científico, el mundo académico para proteger y pre-
servar lo que aquí tenemos para las presentes y futuras generaciones.

Quisiéramos que el mundo sepa  que los Kawésqar estamos vivos, es-
tamos aquí, existimos. Nuestra cultura y nuestra historia están en las 
mentes y las manos de nuestros ocho ancianos, y cuando un anciano 
muere una parte de nuestra historia muere también. Somos una comu-
nidad a la que hay que visibilizar, proteger y mostrar al mundo, por eso 
queremos invitar al mundo científico a trabajar junto a nosotros. Los 
ancianos no quieren que al morir su conocimiento se muera con ellos 
quieren legar esa información a los Kawésqar a las generaciones actua-
les  y a las venideras, pero también a la humanidad para que así este 
conocimiento no se pierda.  

«Es un área tan grande que es hogar para muchos tipos de especies 
marinas, por ejemplo, ballenas, orcas, peces y leones marinos. Nosotros 
somos la única comunidad indígena que tiene una cuota para cazar 
leones marinos, también cazamos pájaros, ciertos tipos de ciervos y 
recolectamos bayas, frutas silvestres y plantas del bosque. Recolectamos 
madera para construir nuestras embarcaciones. Usamos algunas plantas 
como medicina, ya que conocemos que ciertas fibras son buenas para 
usos concretos, desafortunadamente la medicina es un conocimiento 
que casi hemos perdido en gran parte.»
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Cuncos
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Aonikek
Kawésqar
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Parque N.
Bernardo
O'higgins

Región de
Magallanes

Golfo
De Penas

A M E R I C A 
D E L  S U R

El Gobierno regional de Maga-
llanes a través de los fondos de 
innovación y competitividad, 
FIC, bajo el título: “Un territorio 
sub-antártico de innovación 
ecológico-cultural: Propuesta 
conceptual y arquitectónica 
del Complejo étnico, científico 
y turístico de Jetarkte”, código 
BIP No40001862-0.

En diciembre de 2009, la comu-
nidad Kawésqar fue nombra-
da Tesoro Humano Vivo de la 
UNESCO, un título concedido a 
individuos y comunidades que 
son portadores de tradición o 
expresiones de patrimonio cul-
tural que están en peligro de 
desaparecer.



Ver 
      Y no ver
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Fčakiáns eik’óse
Cuento del Zorzal 

Wæláman-s eik’óse 
Cuento del Cisne de cuello negro 

K’ejek’éwos eik’óse 
Cuento del Chancharro 

Kajéčo-s eikóse 
Cuento del Martín pescador 

Atqásap-s eik’óse 
Cuento del Ratón 
Saltáxar-s eik’óse

Cuento del Hijo del canelo 
Wálap-s eik’óse

Cuento de los Sapos 
.Arkaksélas eikóse

El sol, La luna y Las estrellas subieron a los cielos 
C’askar-s eik’óse

Cuento de La mujer luna
Laálte-s eik’óse 

Cuento de la Nutria tabú y la gran inundación
K’enak’ ena-s eik’óse 

Cuento del Pájaro carpintero y su esposa,  la mujer 
tiuque 

Kstai-asé-Maqájes eik’óse 
Cuento de las moscas

C’ek’éslak eik’óse 
Cuento del hombre rayo

Kamátau eik’óse
Cuento del pez-hombre

Annápas eik’óse
Kæstákens eik’óse

Cuento del picaflor

CANTOS:

La ballena
yektcal 

El huemul
Peyeycka 
El fil- fil
Tereksat
El coipu
Yasoep

El carancho
kuntcar
El zorro
Lahaltel
La nutria
El tabaco

colección de cuentos y cantos 
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Wálap-s
e'ikóse

narrado por:

José Tonko Wide
kstákso

Puerto Edén, 1976

25

.KOLÁJEKS SA JETÁKSOR KUOS ASELÁI AR KTEP 

KUOSASKÉT OUSEKUÁS SEKUÉJA EIK'OSEKTÁL-

ER-HÓJOK. .WÁLAP ASÓS KUOS KESETÓNA 

KÁJEF KTE JETÁIHEN KA KESAKANÁNA K'ENÁK 

HÓJOK EIKÚKSTA. .KUÓSOS WÁLAP KIUS KÁJEF 

ČAQALÁKSNA, .ČAQALÁKSNA JÉKSOR SA KUOS 

TǼLAMAS-KO-ÁČEK'ENÁK-HÓJOK EIKÚKSTA.

.K'EJEHÁK KESETÓNA KUOSÁ KESETÓNA KUOS

KESAKÁ KUOSÁ ČEČÁU KO ÁČE KUOS TKÁME KOK'ÉNA 

ČEČÉL ASÓS KUOS ASÉKSOR AK'UÁS ASELÁJER KOK 

ČEČÉL .KUO-TERRÉP ASKÉT KOLÁJEKS KÁJEF JESKÉ... 

SEKUÓKA KUTEKÉ ASKÉT... JERQARQALÁKSNA 

JEK'ÉJES JETÁS KA KUOSÁ KUOS WÓKSTERREP 

JETENÁK-HÓJOK EIKÚKSTA. .KUÓSOS SA KOLÁJEKS 

QALK'ÉNA ČEČÉL ASÓS KIUS KÁJEF ČAQALÁKSNA 

HÓJOK K'ENÁK HÓJOK EIKÚKSTA. .KUOS KÁSK'AK 

JETALÁI KUO KTE KÁJEF KTE EIHÉN KA KUOS 

KESAKANÁNA-HÓJOK-K'ENÁK-HÓJOK EIKUKSTA. 

.ČAQALÁKSNA JEKSÓR KA KUOS TǼLAMAS-KO-ÁČE-

K'ENÁK-HÓJOK EIKÚKSTA. .KUÓSOS SA ASWÁKIAR 

EIT'ÁKSTA ASWÁLAI-K'ENÁK- HÓJOK EIKÚKSTA
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Los sapos
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El viento este y el viento este dicen este que...
soplaban soplando el uno contra el otro, narra
el cuento.

Unos sapos congelados en su canoa hacían 
maniobras casi muertos de frío, cuenta el cuento.

Y los sapos su canoa destrozada,

cuando la vieron destrozada, abandonada la
dejaron, cuenta el cuento.

Siempre congelados después se juntaron para
protegerse del frío y se abandonaron a su suerte,
después se quedaron dormidos y soñaron quizás qué
cosa, según se narra, hubo para ellos un sueño 
horrible, 
dicen, y se levantaron sobresaltados, se cuenta.

Hacia algún lado este que... el viento weste su
canoa ... lanzó y... este que... se destrozó cuando la
estaban reparando los dos, se cuenta.

Después como había viento weste no pudieron
salir y su canoa estaba destrozada, se cuenta.

Después allá los vientos continuaron luchando, 
cuando
 en la canoa estaban en el mar y se morían de frío, 
se cuenta.

Cuando vieron la canoa destrozada, la dejaron
 abandonada, se cuenta.

Después amaneció con tiempo bueno, se cuenta.



De acuerdo con la tradición humanista, la esencia 
del hombre está en el lógos. Por eso, esta tradición 

ve en la actividad del lógos, es decir, en el λέγειν (en el 
sentido griego original de seleccionar y recolectar), un 
elemento esencial de la «formación» humana y atribuye 
un papel decisivo a la interpretación.

λέγειν 

 « legein »
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E
PERSPECTIVA

El elogio

 SEGUNDA COLECCIÓN

Con ingenuidad, la imágen hasta ahora es 
para nosotros la de una ruma de cuentos 
fantásticos...¿Qué podríamos hacer con 

ellos? —Leerlos. Pero, realmente penetramos 
en su valor? ¿Cómo los iluminamos?—  No 
somos lingüistas, ni etnólogos o alguna otra 
disciplina que pueda procesarlos de alguna 

manera especializada. Como punto de 
partida, La colección de cuentos kawésqar 
y su tradición de contar cuentos es nuestro 

desconocido inaugural. 
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Recordamos el mito del dios Theuth, que Platón narra en 
Fedro. Theuth le entrega varios obsequios al rey egipcio 
Thamus, entre ellos las letras, a las que alaba diciendo 
que son un apoyo para la inteligencia y la memoria. Sin 
embargo, Thamus rechaza este obsequio porque teme que 
los hombres se acostumbren a recordar no desde «dentro», 
sino desde «fuera» (275a). Es evidente que esta alusión a 
la escritura (como base de una tradición y de un saber) se 
refiere a La cuestión más general de si un signo «exterior» 
puede ser el portador de una tradición espiritual. Responder 
a esta pregunta es hoy urgente porque nos encontramos 
ante una cultura de libros y museos, con su correspondiente 
modalidad de enseñanza.

Platón continúa la interpretación del mito:

Es impresionante, Fedro, lo que pasa con la escritura, 
y por lo que tanto se parece a la pintura. En efecto, sus 
vástagos están ante nosotros como si tuvieran vida; 
pero si se les pregunta algo, responden con el más 
altivo de los silencios [...] Pero, eso sí, con que una vez 
algo haya sido puesto por escrito, las palabras ruedan 
por doquier, igual entre los entendidos que como 
entre aquellos a los que no les importa en absoluto, sin 
saber distinguir a quiénes conviene hablar y a quiénes 
no. Y si son maltratadas o vituperadas injustamente, 
necesitan siempre la ayuda de su padre, ya que ellas 
solas no son capaces de defenderse ni de ayudarse a 
sí mismas.    

La obra está ante nosotros, nos mira igual que nosotros la 
miramos. Con su interpelación silenciosa nos exige que la 
hagamos presente.

Mito del dios Theuth

29el elogio

La critica de Platón a las tradiciones que se basan sobre 
todo en documentos «exteriores», ya se trate de escritos o 
de imágenes dice lo siguiente: 

Porque es olvido lo que [las letras] producirán en las almas 
de quienes las aprendan, al descuidar la memoria, ya que, 
fiándose de lo escrito, llegarán al recuerdo desde fuera, 
a través de caracteres ajenos, no desde dentro, desde 
ellos mismos y por sí mismos. No es, pues, un fármaco 
de la memoria (μνήμη) lo que has hallado, sino un simple 
recordatorio (ύπόμνσιϛ). Apariencia de sabiduría es lo que 
proporcionas a sus alumnos, que no verdad [...] Así pues, el 
que piensa que al dejar un arte por escrito, y, de la misma 
manera, el que lo recibe, deja algo claro y firme por el hecho 
de estar en letras, rebosa ingenuidad.

Platón formula ya la tesis de que toda obra espiritual se 
lleva a cabo gracias a la capacidad dialógica del lógos, es 
decir, διά λόγου. Por tanto, sin esta capacidad no se podría 
pensar ninguna historia o tradición. Con otras palabras: 
sólo después del acto dialógico de interpretación se podrán 
abordar las cuestiones del «antes» y el «después», el «cómo» 
y el «dónde», así como la cuestión de las influencias formales 
y estilísticas mediante las cuales una obra de arte ha surgido.

Sólo podemos acceder a las obras y disponer de ellas gracias a 
nuestra capacidad de légein, de seleccionar. Al hacerlas hablar, les 
otorgamos la posibilidad de seguir viviendo.

E. GRASSI
Arte y mito, p 12
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PAULO 
FREIRE

La importancia del 
acto de leer, 1981

Relación entre texto y contexto

Para entender la importancia y el sentido de esta categoría, 
es necesario tomar en cuenta que el aprender a leer las le-
tras no implica el desarrollo de la capacidad reflexiva. De 
igual forma que la sociedad capitalista consagra la separa-
ción antinatural de las manos y las funciones propias de la 
cabeza, existe una separación entre el texto y el contexto: el 
texto se desarrolla como si fuese un ente metáfisico, como 
un discurso abstracto sin vinculación con la realidad. 

 [...]Leer es pronunciar el mundo, es el acto que permite al 
hombre y a la mujer tomar distancia de su práctica (codi-
ficarla) para conocerla críticamente, volviendo a ella para 
transformarla y transformarse a sí mismo. 

«Variadas y legítimas son las formas de leer. Sea con tedio 
entrecortando la lectura por fatiga o ensueño, sea por distracción 

suspendiéndonos. Otras por real gusto que es el surco de la 
cultura con la que maduramos, o por ilustración a fin de lucirnos 

en los reflejos del recuerdo. A veces, las menos frecuentes, la 
lectura nos toca, nos despierta, nos advierte o nos llama. No 
importa el modo como sucede, pero se nos transforma en un 
toque, en un llamado. Puede decirse entonces que la lectura 

nos acaece como una experiencia. Heidegger decía para definir 
la experiencia que la mejor expresión para comprenderla es la 
expresión popular «se me cayó la casa encima» o «se me cayó 
el mundo encima». Cuando algo a uno se le cae encima hay 

experiencia. Ella abre, provoca una pregunta, al par que trae o 
insinúa respuestas al modo como una herida alerta y revela el 

cuerpo»

GODOFREDO IOMMI

Eneida-Amereida 1982

El acto de leer

el acto de leer 31

"Cuando miro  al cielo"
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1. ARTURO CHICANO
       Al cierre de curso 

"Techné y Mundo" 2019

2. P. FREIRE                       
Ibid.

el acto de leer 31

 Desde hace un tiempo me empiné al cielo. Esto, 
porque en las noches me he sorprendido a mi misma 
contemplando. Sostenida en su lectura, así como un buen 
libro, hay algo allá que me atrapa, sumerge y expande en mis 
pensamientos. Esta experiencia existencial me ha llevado 
construir un mundo de palabras en torno a este lugar, hoy 
cuando miro al cielo, leo más de lo que alguna ves imaginé.  

En el leer-contemplar del cielo he encontrado la importancia 
del acto de leer, pues me «maravillo en su palabra» y esto ha 
permitido que en mi, este mundo sea.—El mundo es “el orden” 
que damos a las cosas que nos son próximas. No nos son próximas 
por distancia espacial o temporal si no que lo son pues estan-ahí y 
por estar ahi se nos hacen mundo. Digamos que nuestro pensar las 
aproxima y en esa proximidad el mundo se nos constituye1— 

Precisamente es la lectura el tema que abraza todo este 
estudio, y me es indispensable entonces, decir algo del 
proceso en que me inserté para abordar el tema “cuentos 
kawésqar” que voy a presentar acá, «proceso que implicaba 
una comprensión crítica del acto de leer, que no se agota en la 
descodificación pura de la palabra escrita o del lenguaje escrito, 
sino que se anticipa y se prolonga en la inteligencia del mundo. La 
lectura del mundo precede a la lectura de la palabra, de ahí que la 
posterior lectura de ésta no pueda prescindir de la continuidad de la 
lectura de aquél. Lenguaje y realidad se vinculan dinámicamente. 
La comprensión del texto a ser alcanzada por su lectura crítica 
implica la percepción de relaciones entre el texto y el contexto.»2 
En ese sentido la lectura que yo pueda tener de cualquier cosa 
que leo, mi mundo -en este caso, mi mundo cielo- lo precede.

 Cuando miro al cielo de noche sé más de lo que veo:  Sé, que 
estoy situada en la superficie de una gran esfera, La Tierra; 
Sé, que la gravedad me permite estar “situada”. También sé 
que como ésta “esfera”, que en realidad se llama planeta, 
hay millones más. Sé que somos parte de un sistema que 
tiene un centro (el sol) y otros 8 planetas girando en torno 
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a él, inmediatamente sé que mi escala humana no es ni un 
átomo del tamaño de este sistema y que la Tierra tampoco 
lo és.  Tengo entendido que la Tierra es el 3° planeta desde 
adentro hacia afuera. Sé que está oscuro porque el sol alumbra 
ahora en la otra mitad contraria de la esfera, la Tierra tiene un 
movimiento de rotación en torno a su eje que se demora 1 día 
en dar la vuelta completa, por lo tanto, un día es mitad luz y 
mitad oscuridad. En la oscuridad es la noche.
 En la oscuridad aparece mi contemplación. Es como 
si se silenciase algo para mostrar otro. Se silencia la luz en-
candilante y la luna se permite mirar y aparecen las estrellas. 
Cuando las miro, yo sé que entre ellas y yo hay una colosal le-
janía, que la luz que ellas muestran y yo veo han venido viajan-
do años luces de distancia. Probablemente la estrella ya haya 
muerto, en realidad, sé que estoy mirando al pasado. 

Aunque no siempre fue asi. Este mundo astronómico del que 
hablo y que en el presente me constituye, lo recuerdo en mi 
infancia, sin nombres aún. Los “textos”, las “palabras”, las “le-
tras”  de aquel entonces eran los colores del cielo y el astro 
que estaban asociados a ese color, la luna que se prendía en 
la noche, las estrellas, las nubes y el sol que se hundía en el 
mar, anunciaba que habia que dormir. Los pajaros que can-
taban en la mañana con el celeste, el olor del mar que se olía 
con el ruidoso viento de Playancha, las flores, la densidad de 
los árboles y las nubes. La ansiada estrella fugaz siempre fue 
un deceo. Fue en esa época, posiblemente, que yo, haciendo 
y viendo hacer, aprendí la significación del acto de palpar. El 
mundo sin palabra fué mi mundo inmediato. La lectura se vino 
constituyendo en mi desde, hasta hoy.

Cuando miro al cielo sé que años y años desentrañando el uni-
verso han existido tras de mí para que con sólo mirar pueda 
tener palabras y certezas para nombrar. En algún momento las 
cosas no tenían nombre, las palabras aún no existían y proba-
blemente alguien sintió la necesidad de nombrar porque qui-
zás, al igual que yo, se maravilló de lo que veía. El caso es que 

el acto de leer 31

este acto fundador permitió que hoy lea en el cielo más de lo 
que alguna ves imaginé. Este es mi privilegiado presente.
Hoy, se ha plantado justo frente a mis ojos la ocasión de cono-
cer y nutrir mi mundo de una sustancia original que aún vive. 
Me refiero al mito kawésqar. Con sustancia me refiero a que 
la lectura en su forma por excelencia es la literatura, y ella es 
igual a una sustancia quimica que esta a merced de quien la 
lee. La lectura es lo mas parecido a una reacción quimica en 
nuestra imaginación. 

Los kawésqar durante milenios convivieron con el hielo eterno, con 
ballenas, arcoiris y milodones. Tenían su propio tiempo y espacio, 
lo que veían no estaba separado de lo que oían, de lo que tocaban, 
de lo que intuían, de lo que soñaban, era la mirada primera del 
mundo. ¿Se imaginan?...  Cuando escucho esto, trato de imagi-
narme cómo habría sido la imaginación del kawésqar cuando 
por las noches, abismado miraba al cielo, qué pensaba... que 
descifraba de él... que leía en él?. El cielo de mi presente es 
muy diferente al cielo de alguien en algún pasado remoto, si la 
literatura que hasta hoy existe me lo permite, emprendenderé 
el camino a develar pistas de ese mundo para comprender la 
naturaleza de la lectura del kawésqar que encontró en sus mi-
tos y cuentos una manera de darle palabra al mundo que sus 
ojos miraban. 

Con regocijo, desde acá comienzo. 
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Imaginación
Del lat. imaginatio, -ōnis. 

1. (f) Facultad humana

2. (f) Imágen formada por  
   la fantasía

para representar 
mentalmente 
sucesos, historias o 
imágenes de cosas 
que no existen en la 
realidad o que son o 
fueron reales pero no 
están presentes.

el acto de leer 31

Intuición
Del lat. mediev. intuitio, -ōnis.
 

1. (f) Contacto directo de 
   la conciencia con un 
   objeto, sin pasar por        
   la elaboración mental.

2. (f) Facultad de       
   comprender las cosas       
   instantáneamente,     
   sin necesidad de      
   razonamiento.
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El humanismo Italiano ocurre en el S.XV aproximadamen-
te como reacción a los excesos de la iglesia durante la edad 
media. El humanismo es un movimiento de retorno que 
quiere renovar el humanismo grecoromano—renacer— Su 
surgimiento coincide con el del renacimiento. Ambos, son 
las dos caras de una misma modenda, el humanismo se ma-
nifestó en la literatura y el renacimiento en el arte. 

¿Retornar, donde? Piensan que justamente la mejor forma 
de renovar hombre y de darle su debido valor al mundo —al 
hombre frente a Dios y frente a la salvación— es recurrir a 
los autores greco-romanos. El humanismo Griego, que es 
toda la civilización griega, es humanismo. —conócete a ti 
mismo— Pero ellos no le dan ese nombre, le dan el nombre 
de «paideia» que significa «guía de los niños». «paidos» es 
niño, por tanto paideia es la forma de llevar a los niños. 

Le dan el nombre de paideia porque es justamente desde 
el principio que hay que, según los griegos humanizar al 
hombre. Como lo va a decir más tarde Kant: «hay que sa-
car al hombre que dentro del hombre; el hombre es un ser 
perfectible y toda la tarea del hombre es perfeccionarse lo 
que más él pueda». Por esto lo llaman «paideia», que luego 
lo traducen los latinos como «educación.» Pero la palabra 
educación es un muy posterior y hoy la entendemos como 
algo parecido a la escolarización. Para el griego paideia, la 
educación, es toda la civilización, toda la cultura.  La pa-
labra que traduce paideia es cultura, de manera que toda 
cultura griega se centra alrededor del hombre, y educar al 
niño es convertirlo en un hombre. 

Entonces los latinos (humanistas italianos) tienen esta mis-
ma idea. Sin embargo, los latinos tienen siempre dificultad 
de los griegos: no les gusta seguir la raíz si no el concepto, 
y la palabra con que traducen la paideia es «humanitas»: que 
tiene que ver sobre todo con el desarrollo del hombre, esta 
humanidad que hace al hombre —la escencia del hombre— 
Así como se prepara un deportista, el griego romano cree 
que el humano debe entrenarse 24 hrs al día para hacerse 
un hombre. Esta es la humanitas latina. 

El humanismo italiano

ANGEL
PALACIOS

¿Que es realmente el 
humanismo?  2016

perspectiva 33

MITO GRIEGO
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« ...éstas pues a mí primerísimamente las diosas, 
palabras dijeron, Musas Olímpicas, hijas de 

Zeus egídeo: —Pastores agrestes, descarados, 
semejantes a vientres sabemos falsías muchas 

decir a verdades aemejantes; más sabemos 
cuando queremos verdades proclamar »

Zeus termina la construcción de un mundo. 
Todos los dioses están presentes. 
Sobreviene un admirable silencio, 

estupor ante la belleza de lo construido. 
Entonces Zeus pregunta a los dioses si algo falta 

para que la construcción sea perfecta. 
Los dioses convienen que algo falta. 

¿Qué? 
Falta la palabra,

 pues sólo la palabra elogia. 
Y entonces Zeus crea las Musas

33perspectiva

 Las Musas dan la palabra a Hesíodo a fin de que los 
hombres sin cara, informes aún se eleven hasta sus propios 
rostros. Para ello ¿qué palabra le dan? La palabra poética, la 
palabra que elogia, la de himno, la que canta. Es una tal que 
puede decir verdad o falsedad. Es decir, anterior a ambas, 
anterior al juicio, aún no verdad ni falsía. Antes que nada es 
una palabra tal que revela, consigo, su propia posibilidad de 
ser palabra. 

A ésta los griegos la llamaron «mito». Boissacq señala que 
«mito» viene de la raíz «miein» que implica «misterión» – 
«mistikos», del verbo «miein» que quiere decir: abrir y ce-
rrar los ojos – ver parpadeando en un ritmo recurrente. La 
palabra que ve parpadeando es «mito». 

Conviene subrayar que la palabra o «mito» no lo es porque 
narra, porque significa sino porque primariamente dice esa 
mirada parpadeante o ritmo, Hjalmar Frisk en su dicciona-
rio etimológico de 1960 concuerda con Boissacq.

Gaeger en su «Aristóteles» (México 1946, pág. 368) a pro-
pósito del fragmento 668 que dice: «cuanto más solitario y 
aislado estoy, tanto mas he llegado a amar los mitos», es-
cribe, «una cosa es ver elementos filosóficos en el amor al 
mito y otra que el filósofo se re-cree como hace Aristóteles 
en este fragmento, en volver después de sus largas luces con 
los problemas al lenguaje semioculto, ilógico, oscuro pero 
sugestivo del mito». Gaeger subraya: lenguaje ilógico, oscu-
ro, sugestivo  – palabra anterior al juicio, según los griegos. 
La poesía occidental se atiene a esa palabra que llamamos 
poética. 

¿Qué indica primordialmente el mito? El cántico de las Mu-
sas.   ¿Y éste? El «Kallos» que se puede traducir por belleza. 
¿Y la belleza? Esta se funda en la armonía, es su resplandor. 

G.  IOMMI

Hay que ser 
Absolutamente 
Moderno, 1982
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En el relato la palabra es originaria de las Musas –se trata 
pues de todas las artes. En seguida su función primordial es el 
elogio. El elogio es de suyo el reconocimiento. En el fondo la 
vía o método del conocimiento es el elogio que nace de la ad-
miración.  Esta es una consonancia, del mundo que se abre en 
palabra. La consonancia manifiesta consigo la armonía mun-
dana. De hecho la palabra consonante al consonar desvela la 
armonía, la elogia, la reconoce y al mismo tiempo se indica a 
si misma como función desvelante. Así, la palabra poética es 
la consonancia de la armonía escencial. (ibid.)

la actitud del místico

Tras Godo, y sin saber más de antes, tan solo por sentido 
común podríamos decir que el mito son frases o narracio-
nes que corresponden a la manera originaria con la que los 
primeros humanos le dieron explicación al mundo. En este 
caso, el mito de Zeus y la creación del mundo, es la manera 
que los griegos le dieron explicación al origen de las pala-
bras. El origen mítico de las palabras en el mundo griego 
tiene como primera función, la del elogio. 

El cuento dice de unos —hombres sin cara, agrestes—  que 
no tenían nada para celebrar pues ni siquiera sabían de ello, 
estaban preocupados primeramente de comer. Ahí es don-
de aparece el nuevo uso de la palabra, la palabra que elogia, 
la de la celebración. Aparecen Hesiodo las musas como una 
motivación para componer canciones, por ejemplo. 

Pero en realidad, a conveniencia de este trabajo, este cuento 
tiene un sentido más amplio que el mito en sí. Como lo dice 
después Godo, tiene que ver con misterio, místico «lenguaje 
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semi-oscuro, ilógico, oscuro pero sugestivo». El mito de las 
musas en el que narra el origen de la primera palabra, tiene 
que ver con esa imagen de ver y no ver que es la fantasía. 

El Místico es quien elige serlo como una opción de vida. Y 
su actitud es la de estar de frente al misterio —ni huye, ni 
lo evade— al contrario, su vida es la contemplación del des-
conocido, él confía que si persevera en él —ver y no ver en un 
ritmo recurrente— probablemente aparecerán luces que ilu-
minen ante sus ojos la naturaleza oscura del misterio.  

La actitud del mistiko es la que se desprende del mundo ob-
jetivo, cotidiano y le dedica gran parte de su tesón a esta 
contemplación. El mundo fantástico se distingue del mun-
do real. Porque para poder escuchar un cuento, como requi-
sito, tienes que entregarte a ese nuevo mundo en el que las 
cosas no tienen el orden objetivo y ordenado de la realidad 
observable, más bien, la fantasía, (facultad que todos tene-
mos), acepta esta imagen semi-oscura. Con los ojos bien 
abiertos, veo el mundo real y objetivo, pero a la ves, si los 
cierro, algo diferente aparece, algo distinto. Pero, y si esto 
lo hago en un ritmo recurrente, la imagen fantástica cobra 
vida, sentido, y da origen a algo nuevo que antes no existía. 

Para nosotros, la imagen de la ruma sobre la mesa es la re-
presentación de este misterio inicial al que miraremos de 
frente. Hablamos de relatos que fueron creados por huma-
nos que miraron por primera ves el mundo. Entonces, estos 
cuentos, son el testimonio de humanos que se enfrentaron 
a ese desconocido inicial con la actitud del mistiko. El mito 
tiene que ver con esa actitud que es una respuesta al miste-
rio. Los kawésqar crearon cuentos que son la inventiva de 
los primeros rastros de la humanidad en la patagonia para 
reconocer eso que les fue desconocido. 
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 Existe también una especie de conversación que se 
podría llamar puramente narrativa. Sus temas son infinitos, 
y se desarrolla durante largas veladas en la choza. Ella 
corresponde también a un modo especial. La gente está 
recostada, agazapada bajo una delgada manta, con la 
cabeza reposando sobre un brazo. Con la otra mano, armada 
de un bastón, se aparta a los perros, se remueven los mariscos 
en la ceniza caliente, se rectifica la posición de los leños. O 
bien el cuerpo está desnudo, con la espalda vuelta hacia el 
fuego. La conversación se desliza en voz casi baja, indistinta, 
por largos períodos, extremadamente suave. Algunos pasajes 
son aun más lentamente enunciados, pero son entonces 
marcados silábicamente a golpes de glotis y terminan en 
calderones. Varias personas expresan así simultáneamente, 
de un modo casi musical, una especie de monólogo, al cual 
cada uno de los asistentes tiene que acordarse si desea tomar 
parte de la conversación.

JOSEPH EMPERAIRE
Nómades del mar, p.155
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Noche kawésqar
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Cada noche —al calor del fuego— dentro del At se reu-
nían. 

Cuando la luz del sol ya no alumbra más, las actividades del 
día cesan. La oscuridad de afuera es peligrosa y es mejor no 
salir porque Ayayema ronda las costas para llevarse las vidas, 
dice Kankstay: «él vive en los pantanos y es el espíritu maligno 
que se lleva el espíritu de los kawésqar, si te pilla, te mata. te lo 
advierto»

Lafk el día de hoy, ha terminado;  Aswalek será el día de 
mañana.

Se acurrucan los kaweshkar bajo sus cueros de foca; Mien-
tras atizas el fuego, el calor es alivio para tu carne helada por 
el frio patagónico. En el día buceaste las gélidas aguas para 
traer de mariscos y comer —los que sobraron los guardaste 
debajo de tus pieles; Afuera en la negrura, Ayayema ulula. 

Entre el miedo y el cobijo, derrepente unx comienza a narrar 
un cuento: «arkaksélas subió al cielo; es el astro luna; que es mu-
jer; ella fue la que tiró mauchos gigantes al mar, y su hermana, la 
sol que también es mujer; su marido era el huairavo, un ave; La 
luna tiró mariscos muy ricos al mar: ¡tíranos más! le decíamos» 

Al son de las palabras del narrador, la imaginación de todos 
los que estábamos ahí, dentro del At se conectó. Todos está-
bamos entregados al mismo relato, como si sintonizáramos 
el mismo canal  ó como si nuestros ojos leyeran la misma 
historia, desde la misma página. Entre el miedo y el calor, te 
quedaste dormido. 
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¿ Te    Imaginas ?

Joseph emperaire

 «En esta civilización tan simple como la de los 
alacalufes, las técnicas materiales se aprenden relativamente 
pronto. Participando en una expedición de caza, ayudando 
a la fabricación de una canoa cavada en un tronco de árbol, 
mirando en la noche en la cabaña tallar un arpón de hueso y 
trenzar un canasto, probando uno mismo torpemente entre 
las risas de los demás, se aprende muy rápido lo esencial. Y 
después viene lo importante. Es inevitable que en uno u otro 
momento los indios hablen de su pasado, de sus tradiciones, 
de los ritos que ya no están en uso. Tales conversaciones 
son más frecuentes de lo que se piensa. El etnólogo tiene 
que aprovecharse de ellas. Si participa por dentro de la 
vida del grupo en el cual vive, si comparte su actividad en 
la más estrecha convivencia, no con una simple mascara 
de cordialidad, sino con la simpatía profunda nacida del 
contacto humano, percibirá bien pronto que las ocasiones 
de informarse sobre el pasado se le ofrecen a cada instante. 
Aunque las informaciones recogidas sean incompletas, 
tendrán por lo menos el privilegio de la verdad»  (ibid p.8)

Joseph Emperaire fue un 
antropólogo francés que residió en 
Chile en tres ocasiones. Su primera 
estadía se extendió desde enero 
de 1946 hasta septiembre de 1948, 
viaje que le serviría para generar 
un minucioso relato de la larga 
convivencia y resultados científicos 
que constituyen el objeto de su 
libro “Los Nómades del Mar”.





Arkaksélas
e'ikóse

Narrado por
Francisco Arroyo
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ARKAKSÉLAS AK’UÁS EIK’OLÁI KIARLÁJER-S KUOS 

ARKAKSÉLAS JENAK-QE-SO-HÓJOK SA SEJÉP KAC’Ó ÆS-

JENNÁK-TERRÉK AK’UÁS SÉJEP JENNÁK-TERRÉK.

ARKAKSÉLAS WOKS SA KUOS AK’ÉWE-SÉLAS KA 

KUTEKÉ ASWÁL-SÉLAS ASWÁL JEJEQALÁP-KETǼL-S 

KUO SÉLAS. KIUS AIHIÓL-SÉLAS SA KUOS C’ELASÁWE 

AK’UÁS KU C’ÉWE AK’ÉWE KIUI-AWÉL KUO JENÁK-ATÁL-

HÓJOK EIKÚKSTA KUTEKÉ ASWÁL-SÉLAS, C’ELASÁWE 

ÁRREK ASWÁL JEJEQALÁP KETÁWON-S KUO SÉLAS. 

ASÁTAP TÁUSA EIK’OLÁI KUOSÁ ARKAKSÉLAS AIHIÓL-

SÉLAS ASWÁL-SÉLAS 

KIUI-TÁWON KIUS AIHIÓL-SÉLAS. 

C’ÁSKAR AK’UÁS KIARLÁJER-S KUOSÁ AK’ÉWE-SÉLAS 

KTÆL KIARAHÁKER-HÓJOK. K’ÓJEM SA KIUS ASKÉT MA 

TAU ÁRREK HÓJOK EIK’OSEKČÉJER-HÓJOK AKSÉPJA 

KUOS. C’ÁSKAR HATÉ ARLÁI KA KUTEKÉ KIUS TAKSÓKTEK-

SÉLAS JENÁK KTE HÁPAR JENÁK-AP EIK’OLÁJER-S KUO, 

KUO HATÉ KA KUOS K’ÓJEM SA JEÁFT’ÆS HAR-KER ASÓS 

KU T’ÆS HÁPAR EIKUOK’ÉNAR KIUS ÁU TÁWON APQÁNA-

HÓJOK EIK’OSEKČEJER-HÓJOK.  

KUÓSOS SA ASRKAKSÉLAS AK’UÁS ASWÁL-SÉLAS 

KIUI-TÁWON KIOT ČERSEČELAP- K’EJÉQAS-HÓJOK 

EIK’OSEKČÉJER-HÓJOK. ARKAKSÉLAS EIK’ÓSE 

ČERSEČELAP-K’EJÉQAS AK’UÁS. KIUS SÓTARK AK’UÁS 

EIK’OLÁI AT KUPÉP KIOT TESEK’ENÁRÆR ASÓ KUO 

HÁUTE AKÉR HAPJÁ SO KUOS. KIUS JEÁFT’ÆS ÁU SO 

JETESEČÉLAP-K’EJEQÁS HÁPQA- HÓJOK EIK’OSEKČÉJER- 

HÓJOK. ÁRKA TQAL-TERRÉK TÓU KIUS AIHIÓL JENÁK 

ÁRKA TQAL-TERRÉK WOKS JENÁK

ASELÁJER-S KU TÁWON SA EIK’OLÁJER-S KUOSÁ ALÁL 

JENNÁK TAKIÁRRAP-KTE JENNÁK KIUS JENÁK-QE-SO-

HÓJOK. KIÁLAKEP ATǼL SA KIUS JENÁK-QE-SO-HÓJOK 

EIK’OSEKČÉJER-HÓJOK K’IAK. 



Se cuenta que los astros estuvieron viviendo 

entre el norte y el sur de la punta de Takíarrap-kte. 

Los astros eran dos: una la mujer Luna y la otra 

la mujer Sol, la que anda en el día era ella.

Las estrellas que alumbran el cielo nocturno eran 

sus hijas y las estrellas y sus maridos eran las 

estrellas machos que desaparecen en pleno día.

C’askar se llamaba la Luna, era muy celosa de su 

hermana la Sol, celándola constantemente con 

su esposo el Guairabo.

En una ocasión estaba tan celosa que 

aprovechando que el  Guairabo quería tomar 

los erizos, ella le pegó en la mano pinchándose 

con las púas de éstos y quedando su mano 

inutilizada. Después de sucedido esto, vino la Sol 

a auxiliarlo sacándoles todas las púas con algún 

objeto puntiagudo. 

Se cuenta también que el tío materno le ofreció 

que se quedara en su carpa y se sentó frente a la 

fogata a recuperarse. 

En la costa de Kialakep el Guairabo tenía dos 

hijos, pasando un tiempo con ellos; en ese lugar 

había una laguna donde con arpones cazaba 

cierto tipo de bicho que se llama Jawai–kar-lájek 

que es parecido a una tonina, alimentándose con 

él posteriormente. 
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KOKIUK ĀS KA KUOS ÁRKA TQAL-TERREK JAWÁI-KAR-

LÁJEK AK’UÁS KIARLÁJER-S KUO QÁKSTAP SÁQTA-

K’ÉJES ČEPǼS-AKSTÁ-AS JETÁS JEFÉJES JENÁK-HÓJOK

EIK’OSEKČÉJER-HÓJOK. KUTEKÉ ČEKÉJA KUTEKÉ AK’UAS 

KUTEKÉ TONINA KAWESQÁ ASESEKČE EIK’OSEKČÉ-

HÓJOK SA KEPÁS AK’UÁS JEKSÓR K’ÉLOK.  KUKTÉ WA 

ARKAKSÉLAS KIUS EIKUÁKIAR AK’UÁS KUTEKÉ TÉRWA 

EIKUOK’ÉNÆR AP-AQÁS-KER ASÓS KUO, JEKSÓRKAR 

AKSÁ-K’EJÉQAS-HÓJOK EIK’OSEKČÉJER- HÓJOK KUOS. 

JEKSÓRKAR AKSÁ-KEFTÉNÆR KA KUTEKÉ FTEK.

KUOSÁ ÁRKA-C’ÉWE HÁPAR C’ÁWES AK’UÁS ASELÁI 

QAPERQÉJO KIUT KIARLÁJER ARP JÉTQA-HÓJOK 

EIKÚKSTA. ARKA-C’ÉWE-TERRÉK WÆS LÁJEP AK’UÁS 

ASELÁI EIK’OLÁJER-S KUO, JEÁFTÆS ARLÁI KA KUTEKÉ 

AT’ÁLAS ARRAKSTÁWAR WÆS ASELÁI EIK’OLÁI 

TESELÁJER-S KUO. KUTEKÉ TAPÁSQE KIUS JEK’ÉWOT 

JÉKE ASELÁJER-S KUOSÁ AKIÁR-K’EJEHÁK ASELÁJER-S 

KUOS ALÁL HÁPAR JEKSÓR-QE. “KIÁNO WA KIUS 

JEK’ÉWOT JÉKE-S JETǼL-S KU TÁU ARRAKSTÁWAR 

AK’UÁS JEČÉSKA-AKSTÁ-AR.”

JETÁKSTA-TÁWON KUOS. ALÁL-TERRÉK JENÁK KIOT 

JELÁJER-S KOK ARRAKSTÁWAR AK’UÁS AT’ÁLAS ARLÁI 

KUTEKÉ C’ÁQOK KSQALÁI ARRAKSTÁWAR. KUOSÁ AKIÁR 

AK’UÁS KUTEKE KO-ÁČEK JERFÉ ASÁ ASELÁJER-S KUOSÁ 

ARRAKSTÁWAR-S ČÁKSA ASELÁJER-S KUOS. “ČEXUÓP! 

KIÁNO WA KUOS ASAHÁK-QEČÉJER RA, ” ÆSK’ÁK. 

KUTEKÉ SÁLTA-S KUOS TÁKSO-S KUOS KÁU ANTÁU KUOS 

AKIÁRÆR-ATÁL KUOS ARRAKSTÁWAR JEKSÓR LÁJEP-

QE. KUTEKÉ AT’ÁLAS, JEÁFTÆS AKIÁR-ÆR-ATÁÑ ASÓ 

KU K’IÁPÆR KČPÉNA KUOS TÁKSOP KČEPÉNA JEKSÓR 

LÁJEP-QE KUOS. KUÓSOS SA KO-QE-SOP ARKAKSÉLAS 

TÓU ASWÁL JÉTQA TESÉ-SÁQTA KIOT TESÉ-SÁQTA-

HÓJOK EIK’OSEKČÉJER-HÓJOK. KIUS ARKSÁ SA KUO 

HÓJOK EIK’OSEKČÉJER-HÓJOK ASQÁL-SÉLAS AK’UÁS 

KIARSEKTÁLÆR KUO HÓJOK KUOS KSEP-TÁWON KUO.
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En ese mismo tiempo, C’askar la mujer luna, se 

pinchó un ojo se asustó con eso y para no pincharse 

el otro ojo, se arrancó trepando por una fisga 

llamada qapeqéjo, subiendo al cielo. 

La luna constató que el lugar era bello, lleno de 

mariscos grandes y con sol radiante. Allí arriba era 

un lugar muy bonito y estaba lleno de mauchos y 

erizos grandes. Entonces, la luna tiró al mundo de 

abajo locos, erizos, mauchos, lapas y decía: “Estos 

son los pequeños”.

Los que estaban en el mundo de abajo al verlos 

exclamaban: “Si estos son los más pequeños cómo 

han de ser los más grandes.” “Cuando yo los vi 

eran grandes, muy grandes y ella decía que eran 

los pequeños”, dijo otro. “¡Tírame los más grandes 

para que yo pueda examinarlos bien!” Se dice que 

los tiró y los dejó caer llegando velozmente abajo

y eran muy grandes los erizos, los mauchos, lapas 

negras y los locos. 

Después los tiró y los dejó caer, se dice que 

llegaron velozmente abajo y se dice que esos 

mariscos que llegaron al suelo eran grandes:

“¡Caramba! Mira, estos son lo que estaba 

hablando”, así expresó.

Y contaban que los pequeños los había tirado 

primero para que compararan los grandes con los 

chicos, juntándolos todos en una ruma.

A petición de la luna que era la hermana mayor, la 

mujer-sol subió al cielo e inmediatamente comenzó 

a desplegar sus rayos solares al mundo de abajo y 

aún el día de hoy está andando en el cielo.
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Narrado por
Gabriela Paterito
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Miedo

Unidad
Originaria

TERCERA COLECCIÓN

U
Vico muestra cómo la experiencia de los 
gigantes o bestioni de ya no estar «en la 
naturaleza,» (es decir, de estar alienados 

de lo que los rodea) está a la base del 
desarrollo del nuevo mundo. Sobre la 
base de la angustia y del miedo a estar 

perdidos en una jungla primitiva, aparece 
una capacidad de pensamiento ingenioso 

y de fantasía que proporciona el origen 
de la familia, de la sociedad humana y de 

sus diversas instituciones. 

GRASSI
Vico y el humanismo



presentacióntercera colección42

 Ardipithecus Ramidus

Ardi es nuestro antepasado más 
antiguo, sus restos, de los más 
completos de las paleontología 
humana, fueron hallados en 
Etiopía en 1994. 

Ardi está evolutivamente más 
cerca del hombre que del mono. Y 
tiene 4,4 millones de años, lo cual 
adelanta la aparición de nuestros 
ancestros.

Una de las grandes bazas para 
determinar la «humanidad» del 
Ardipithecus ramidusreside en 
que conservaba ambas manos casi 
completas entre los 110 fósiles 
de su anatomía que forman el 
hallazgo. Otra de los detalles más 
interesantes es que era capaz 
de andar por las ramas a cuatro 
patas, pero también caminaba 
erguida a dos patas por el suelo, 
aunque distancias cortas.

Antes. Nosotros 
fuimos parte de un 

continuo...Pero... algo 
pasó, se fracturó. 
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Hace 6 millones de años antes de hoy, una única hembra simio 
tuvo dos hijas, una se convirtió en la abuela de todos los hu-

manos y la otra es nuestra propia abuela.

La aparición de nuevas maneras de pensar y comunicarse hace 
70.000 y 30.000 años, constituye la Revolución Cognitiva. No es-
tamos seguros de qué lo causó, la teoría más aceptada es que fue 
una mutación genética en las redes neuronales de los sapiens. 
¿Por qué tuvo lugar en el ADN de los sapiens y no en el de los 
neandertales? Fue algo totalmente aleatorio, hasta donde pode-
mos decir. Este periodo fue testigo de la invención de barcas, lám-
paras. de aceites, arcos y flechas y agujas (esenciales para coser 
vestidos cálidos). Los primeros objetos que pueden clasificarse 
con de seguridad de arte y joyería proceden de esta época, como 
ocurre con las pruebas incontrovertibles de religión comercio y 
estratificación social. 

Leyendas, mitos, dioses y religiones aparecieron por primera vez 
con la revolución cognitiva. Muchos animales y especies huma-
nas podían decir previamente “¡Cuidado! ¡Un León!”. Después la 
revolución cognitiva, Homo sapiens adquirió la capacidad de de-
cir: “El león es el espíritu guardián de nuestra tribu”. Esta capa-
cidad de hablar sobre ficciones es la capacidad más singular del 
lenguaje de los sapiens.

La ficción nos ha permitido no solo imaginar cosas, si no hacerlo 
colectivamente. Podemos urdir mitos comunes tales como la his-
toria bíblica de la creación o los mitos del tiempo del sueño de los 
aborigenes australianos. Dichos mitos confirieron a los sapiens la 
capacidad sin precedentes de cooperar flexiblemente en gran nú-
mero. Las hormigas y las abejas también pueden cooperar en gran 
número pero lo hacen de una manera muy rígida y solo con pa-
rientes cercanos. Los lobos y los chimpancés cooperan de manera 
mucho más flexible que las hormigas pero solo pueden hacerlo 
con un pequeño numero de individuos que conocen intimamente. 
Los sapiens pueden cooperar de maneras extremadamente flexi-
bles con un numero incontable de extraños. 

Hace 2 millones de años hasta aproximadamente 10.000 años el 
mundo fue hogar, a la ves de varias especies humanas, ¿Porqué 
hoy somos la única? 

la revolución cognitiva

Y.. HARARI
De animales a dioses  
2013
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Tengo miedo, mamá 
abrigame
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«Y entonces unos pocos gigantes, que debían de 
ser los más robustos y que estaban dispersos por 

los bosques en las alturas de los montes, del mismo 
modo que las fieras más robustas tienen allí sus 

cubiles, asustados y atónitos ante ese gran efecto 
del que ignoraban su causa, elevaron los ojos y 
advirtieron el cielo»1. «Así, el temor fue el que 

hizo imaginar los dioses en el mundo pero [...] no 
producido por unos hombres a otros, 

sino por ellos a sí mismos»

G. VICO

Cienza nueva, § 377, 
p. 183 - § 382, p.186

unidad originaria 45

MIEDO

Cielo
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 Imaginemos esas noches en los canales, 
intensamente oscuros, ahogadas en torrentes de agua, 
sumergidas por el ruido lúgubre de la tempestad contra la 
cual el indio no tiene más refugio que su cabaña de pieles 
ni otro socorro que el fuego que arde en torno suyo. ¡Cómo 
podría no experimentar el sentimiento de un asalto continuo 
contra su propia vida! Ayayema dispone de las fuerzas 
naturales y, en particular, del terrible viento del noroeste, 
que tumba la canoa. El dispone del fuego de la choza, cuyas 
llamas alarga hacia lo alto para incendiarla, mientras sus 
ocupantes dormitan. Es él quien hace crepitar las brasas y 
las proyecta sobre la piel desnuda. Las enfermedades, los 
accidentes son producidos por sus persecuciones asiduas 
y personales. Cuando todo el campamento está dormido, 
él viene a tomar posesión de los indios, ronda en la choza 
desde el suelo hasta el techo. Cuando Ayayema impone su 
presencia maléfica en los sueños, en las enfermedades, es 
preciso cambiar de campamento, emigrar a otra playa menos 
frecuentada por el espíritu del mal.

 Las noches, en el fondo de los fiordos en que 
desembocan estos glaciares, están rasgadas por esos 
hundimientos de masas de hielo o por las detonaciones de 
inmensos bloques que se parten como un vidrio gigantesco 
bruscamente enfriado. El ruido se amplifica con el silencio.  
El hombre en su choza se siente pequeño y solitario y se deja 
sobrecoger por el miedo.

JOSEPH EMPERAIRE

Nómades del mar, p.170
ibid p.31
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Espanto
Diccionario Histórico 

enciclopédico

Caracterizase con 
 un joven pálido que 

quiere huir a la vista de 
una cabeza de Medusa 
rodeada de serpientes.
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Imagina el miedo 
del kawésqar cuando 
vió caer un rayo por 

primera ves

- ¡Que miedo!! 

Nosé que está pasando, 
el cielo se trizó !! 

Rápido, entremos al 
At!! 

Ya dentro, el más 
anciano nos dice: "Esto 
ya había pasado antes. 
Mi papá me inventó 
este cuento y ahora 
yo se los cuento a 

ustedes...

miedo 47

C’ek’éslak
e'ikóse

narrado por:

Francisco Arroyo



tercera colección46

En un lugar en los canales vivían los Máima-konák-ap, 

los “Máima dormilones”, así los llamaban los antiguos 

kawésqar cuando contaban este cuento, ya que como 

se dedicaban a pescar, no salían a navegar muy lejos de 

su campamento y pasaban la mayor parte del tiempo en 

sus viviendas temporales.

Cerca del campamento de los Máima-konák-ap vivía 

C’ekéslak, el hombre rayo, con su familia. Todos eran 

rayos. 

Los niños de los Máima-konák-ap cuando les daba 

hambre se ponían a llorar, pero sus padres dormían y 

no les prestaban atención. En ese momento llegaba 

C’ek’éslak, atrapaba los niños y se los llevaba volando, 

convertido en rayo, a su campamento donde los 

devoraba junto a su familia. 

C’ekéslak llegaba al campamento de los Máima-konák-

ap convertido en rayo. Llegaba velozmente al costado 

de una carpa y al tocar el suelo se transformaba en 

persona. Desde la puerta de la carpa hacía aparecer 

algo así como un pescado, o más bien un atado de 

pescaditos. Con eso tentaba al niño, quien se acercaba 

y trataba de coger los pescaditos. En ese instante 

C’ekéslak lo atrapaba con sus garras, clavándoselas 

en los ojos, dándole muerte y se lo llevaba volando 

velozmente a su campamento, se cuenta.

Y así ocurrió con un niño cuyos padres se encontraban 

dormidos. Cuando despertaron en medio de la noche 

escucharon para constatar si el niño hacía ruido y no 

escucharon nada. No estaba en la carpa, revisaron y no 

lo encontraron. Entonces le preguntaron al pariente que 

estaba al otro lado de la fogata, de la cual emanaba una 

tenue llamita, casi extinguida: 
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“¿El niño que estaba llorando se habrá ido a tu lado y se 

habrá quedado dormido contigo?”

 “No”, respondió el otro.

 “Tal vez se habrá ido a la playa. Habrá salido por la 

puerta y se habrá ido por ese camino y se habrá caído 

al agua y tal vez se habrá ahogado, por eso no está 

aquí,” dijo el padre. 

Y cogiendo un tizón de la fogata, comenzó a soplarlo. 

Con el soplido surgió una llama y de allí hizo una 

antorcha y salió a buscar a su hijito en medio de la 

noche. Fue a la orilla del mar, se cuenta, y caminó más 

allá por la costa.

En el estero donde estaba el campamento de los 

Máima-konák-ap había un paso en la mitad, formado 

por una islita muy cercana a tierra, de manera que 

cuando bajaba la marea la isla quedaba convertida en 

península, allí estaba ese paso; el interior del estero 

era angosto, los costados barrancosos. En un alero 

del barranco estaba el campamento de los Máima-

konák-ap. Había muchas carpas emplazadas allí. En 

cada una de las carpas preguntaron por el niño, en 

la más cercana, en la que estaba más allá y más allá, 

hasta llegar a la última. Y en todas les decían lo mismo, 

que allí no estaba el niño. Se cuenta que entonces los 

padres comenzaron a recriminarse el uno al otro:

“No lo vigilaste, tampoco viste ni te cercioraste de 

que el niño estuviera ahí; ahora habría que quedarse 

dormidos todos juntos”. 

“El niño estaba aquí abajo llorando y pidiendo robalos, 

ahora ha desaparecido, al salir se habrá caído al agua”.
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“Tal vez estará aquí arriba en el monte o aquí en la 

costa, o se habrá ido a la costa de por allá afuera y se 

habrá caído al agua y después se habrá ido al garete”.

“Oye, mira, el niño se habrá caído al agua, yo digo que se 

tiró al agua y quizás dónde se habrá ido al garete y si se 

hubiese hundido, su cuerpo permanecería en el fondo 

del agua, también”, dijo uno.

“En el estero que se encuentra aquí abajo debería estar 

flotando su cuerpo, debería estar flotando enganchado 

en uno de los sargazos”, dijo otro.

“La corriente marina que corre como río hacia fuera del 

canal lo arrastrará hacia fuera”, así opinó un tercero.

Todos comenzaron a buscar al niño extraviado 

y revisaron completamente las cercanías del 

campamento y luego se fueron en dirección del fondo 

del estero y llegaron donde hay una isla que con la 

bajamar queda unida a la porción más grande de tierra, 

formando un istmo o península y buscaron por toda la 

costa, se cuenta.

Y al otro lado de la costa del estero, uno de los 

integrantes del grupo encontró un camino, que era por 

donde los monstruos bajaban a la playa y por donde en 

la tarde o bien en la noche siempre habrían de bajar. Ese 

habrá sido el camino de C’ek’éslak. Y ese camino estaba 

muy transitado y cuando uno de los Máima-konak-ap 

subió por él, el sendero estaba lleno de barro.

“Allí hay un camino y por este sendero deben haber 

bajado algunas personas para observar; nunca lo había 

visto y yo he estado viviendo en un solo lugar por aquí, 

pienso que debería haberlo visto”.
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“Por las huellas que hay en el camino han de ser 

personas, suben a la loma a observar y van a mirar allá 

abajo, también deben ir por el lado norte”, así dijo uno 

de los Máima-konák-ap.

Y subió por ese camino, subió con miedo, pensando, y 

mientras caminaba con miedo reflexionó:

“Por eso los niños siempre han estado 

desapareciendo. Serán personas como las que hay 

en mi campamento las que han hecho este camino, 

así ha de ser, aquí están sus huellas y por este camino 

andaban y después retornaban a su campamento”, así 

pensó el Máima-konák-ap.  

Siguió subiendo por la loma y bajó por detrás de ella. 

En la distancia divisó humo.

“Seguramente hay una carpa allá. La gente de esa 

carpa habrá salido a caminar, el humo debe ser de los 

tizones”, así expresaba con sentimiento y emoción. 

“La fogata habrá quedado con puros tizones, son esos 

los que se están quemando”, así pensó el Máima-

konák-ap.  

Al seguir caminando por ese sendero encontró la 

carpa y exclamó: 

“¡Allí hay una carpa! Por esa razón han estado 

desapareciendo los niños, incluidos los míos también”. 

Y llegó caminando subrepticiamente a la parte externa 

de la carpa y observó a escondidas el interior través 

de un agujero y vio que la cabeza de su hijo estaba a la 

orilla de la fogata, asándose en las brasas. 



tercera colección46

“¡Oh, ahí está la cabeza del niño!”, exclamó el Máima-

konák-ap. 

“¡Los que viven aquí eran los que mataban los niños 

y después se los comen! Por esa razón estaban 

desapareciendo”, así se dijo.

Y vio que el monstruo estaba durmiendo, saciado 

después de haber devorado al niño. Y también vio a 

los hijos del monstruo, eran dos y también estaban 

durmiendo. Igualmente la madre dormía, la mujer de 

C’ek’éslak, el hombre rayo. Se cuenta que era una mujer 

grande. El explorador regresó a su campamento y le 

preguntaron qué había visto a lo que respondió:

“Ha comenzado a hacer tiempo bueno, el cielo está 

claro, está sin lluvia y con calma chicha . Allá arriba, a 

esa loma llegué caminando para observar. Por detrás 

de esa loma y más allá por la inmensidad de la turbera 

todo el terreno es bueno para caminar”, así dijo y luego 

continuó:

“Yo anduve por allá hacia el fondo del estero, donde la 

isla con la bajamar queda unida a la porción más grande 

de la tierra, yo anduve por ahí y por la costa de más al 

fondo. En dirección hacia el fondo había un camino y 

aún se encontrará ahí. Tal vez alguno de ustedes habrá 

llegado allí y lo habrá observado, al fondo entre los 

cerros”, dijo.

“Yo no, pues no voy a lugares lejanos caminando y 

siempre estoy dentro de mi carpa”, así expresó uno.

“¿Será que las huellas del camino allá han sido hechas 

por alguien de la carpa del lado o la de más allá?”, dijo 

otro.
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Después comenzó a indagar en las carpas contiguas: 

“¿Sabían que hay un camino aquí adentro en el estero 

y al frente allá arriba? ¿No han andado caminando por 

ahí?”, así preguntó el explorador.

“Caramba, yo no voy a ese lugar y ese camino no sé de 

quién es”, dijo uno.

“¿Por qué habría yo de ir a caminar lejos a escondidas 

sin avisar a nadie, sin pedir a nadie que me acompañe 

y sin mencionar el lugar específico por donde voy a 

estar?”, así dijo otro Máima-konák-ap.

“Oye, mira, lo que tú acabas de decirnos iremos a verlo, 

vamos todos a verlo, yo también seré testigo ocular de 

eso”, así expresó uno de los Máima-konák-ap.

“Y hay que armar las lanzas y las flechas, hay que 

ensamblar puntas en los astiles”, así dijo uno, en tanto 

que otro comentó:

“Entonces eso que yo vi y que confundí con la niebla 

era el humo que emergía. Para mí era niebla que 

parecía humo emergiendo allá en ese barranco por 

detrás de la colina. Allí estarán los que siempre 

atrapan niños pequeños”.

Y los Máima-konák-ap se fueron en grupo a buscar a 

los C’ekéslak que estaban allá, se fueron a matarlos.

Entre todos rodearon la carpa y la incendiaron 

con todos sus ocupantes en su interior, matando a 

garrotazos a aquellos que trataban de huir. Y para 

avivar más el fuego uno de ellos tomó la chamiza que 

estaba colgando, la tiró al fuego y ardió al instante.

Hoooo mataron a todos los monstruos y cuando los 
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mataban con garrote caían en el fuego y se quemaban. 

Y esta matanza era también en venganza por sus hijos. 

“¡Toma! ¿Acaso estos que andan aquí nos han tenido 

aprecio y cuidado? Sólo han conocido la carne humana 

que comían, por eso yo los mato con garrote”, así dijo el 

Máima-konák-ap.

“Si revivieras te irías a nuestro campamento, y 

expresando esto comenzó a asestar garrotazos en la 

cabeza del monstruo”, dicen, cuentan.

Después de haberlos matado incendiaron su carpa y 

los lanzaron dentro, avivaron el fuego y se quemaron 

completamente. Desde entonces ese lugar se conoce 

como “el alero campamento de C’ek’éslak”, así lo 

llamaron los antiguos kawésqar.

La espalda de C’ek’éslak no alcanzó a quemarse 

completamente y la lanzaron al agua en ese lugar que 

con la pleamar se convierte en un paso y por ende en 

una isla, y que con la bajamar queda unida a la porción 

más grande de la tierra. Allí en ese lugar lo tiraron al 

agua, se cuenta, y ese paso comenzó a llamarse “el 

paso en donde se exterminó a C’ek’éslak.”

Uno de los Máima-konák-ap que llegó al sitio después 

de la matanza exclamó:

“¿Qué era esa cosa que recién acabo de ver?”

  “¡Ten cuidado! ¡Se va a levantar y salir de su carpa que 

destruimos quemando recién! Ahí mismo levantaremos 

y cubriremos una nueva carpa y habrás de acostarte en 

ella”, le dijo jocosamente uno de los Máima-konák-ap.

47miedo

“No eran personas ancianas que se enfermaban, 

padecían de dolor y después morían”, así expresó uno 

de los Máima-konák-ap. Y otro agregó respecto a los 

hijos de C’ek’éslak: 

“Y ahí están sus amores, quemándose en el fuego”. 

Después de estos sucesos los Máima-konák-ap 

trasladaron su campamento un poco más allá, al 

lugar que se llama Kewái-c’æfkái-ámma, allí sacaban 

pescados y después siempre retornaban cargados 

remando al campamento.

Cuando los niños son pequeños ignoran la realidad. 

Cuando tienen hambre lloran y piden alimentos, como 

sucedía con los hijos de Máima-konák-ap que al estar 

llorando el monstruo los atrapaba. Cuando yo tenía 

hambre solía estar con los ojos llenos de lágrimas, 

lloraba y pedía comida. En la época en que mis padres 

no tenían alimentos y no tenían nada de nada, en ese 

tiempo yo lloraba. Pero mis padres me advertían que 

no debía llorar. Por eso, por miedo a los monstruos, en 

la noche no se podía llorar y también nos lo prohibían 

algunas veces cuando andábamos navegando por los 

canales; al acostarme me asustaban: 

“Con tus llantos vas a traer al ayayéma3 y él te va a 

llevar porque tú estás llorando”, así me decían y en ese 

momento me asustaba y me quedaba callado. Cuando 

la lechuza cantaba, al escucharla me daba miedo y 

preguntaba:

“Mira, ¿qué cosa es eso que se escucha?”, Con tu llanto 

has atraído al ayayema, allá afuera estará”
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« En la esfera puramente biológica no hay angustia ni 
horror como reacción al caos, [...] Los animales no hacen 
la experiencia de estar alienados del código biológico que 

es característico de su especie, mientras que el hombre, 
(tomado como un individuo) ha de buscar su propio 
código debido a su angustia y miedo a no tenerlo » 

Este poder humano aparece en la experiencia 
específicamente humana de la insuficiencia del código 

puramente biológico y de la necesidad de la palabra (lógos) 
que esto tiene como consecuencia. Este poder oculto, 
pero efectivo, pone al hombre ante una nueva realidad, 
diferente de la biológica, y le fuerza a darse cuenta de ella y 
a identificarse con ella. La angustia y el miedo, entendidos 
como la experiencia de ver interpretaciones «posibles» y 
de tener que tomar decisiones, revelan la presencia de una 
necesidad que el hombre no puede ignorar. La respuesta 
del hombre a esta necesidad es su actividad ingeniosa y 
fantástica. La angustia y el miedo, el ingenio y La fantasía, 
son las raíces de la existencia humana. 

E. GRASSI

Vico y el Humanismo
p. 131

ibid. p. 127
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«[...] primero por la inadecuación del lenguaje, luego por una 
mente abarrotada de opiniones, y finalmente por un espíritu 

contaminado por el vicio. Observará que estos son los castigos 
divinos por los cuales la Voluntad Suprema castigó el pecado 

del primer padre para que la humanidad que descendía de él se 
separara, y dispersára» 

Giambattista Vico fue un humanista, filósofo y abogado 
napolitano del siglo XVII. Nació en Nápoles el año 

1668 y murió en la misma ciudad en 1774. Fue profesor de 
retórica en la Reggia universidad de Italia durante más de 
80 años. Como todo humanista de la época era también 
creyente y practicante católico. En su obra, el pecado 
original tiene importantes ramificaciones. Para él la 
consecuencia más grave después de «La caída» fue perder 
la capacidad de lenguaje y la capacidad de participar en el 
discurso racional, en consecuencia la humanidad también 
perdió la capacidad de formar relaciones civiles, viviendo 
como una bestia solitaria. 

VICO
On humanistic education

p. 127

49vico y grassi

La angustia existencial [...] como la expresión de 
la experiencia originaria de la insuficiencia del 

código biológico. Ésta es la cuestión de la experiencia e 
identificación del poder primordial que fractura la unidad 
del círculo biológico funcional. Es este poder originario 
quien conduce a una referencia a la palabra para superar 
la «alienación» del hombre respecto de la naturaleza (eso 
«inusual-usual» que Freud reconoce como esencial para 
la situación humana), asi como para afrontar la necesidad 
de construir un nuevo mundo y de encontrar un «nuevo» 
código.

Sólo en el área de esta experiencia se puede dar un nuevo 
significado a las fuerzas biológicas que parecen ser la 
realidad de los instintos. Para las respuestas animales son 
decisivos los instintos, pero en la experiencia humana de 
la necesidad de encontrar un nuevo «código» diferente 
del biológico el hombre descubre la diferencia entre la 
oscuridad y la luz, entre la consciencia y el inconsciente. Es 
decir, el hombre experimenta una «iluminación» que es la 
palabra en su función histórica. No hay mitos ni arquetipos 
existentes más allá o antes de esta experiencia existencial. 
no pueden ser objetivizados o hipostasiados antes del acto 
ingenioso o fantástico apropiado. La experiencia de la 
realidad específica del hombre, tal como se expresa en su 
arte o en su actitud religiosa, no surge de la represión ni de 
la sublimación. Aquí encontramos el núcleo de esa cuestión 
religiosa que siempre preocupó a Vico y que se ha dejado de 
lado una y otra vez al considerarla un resto de una tradición 
muerta que se supone que Vico representa. Religio es la 
expresión de un problema que siempre está presente para 
el hombre en la forma de cómo identificar ese poder que lo 
saca del contexto de la vida biológica (sin destruirlo) y lo 
obliga a tener que buscar y encontrar nuevos significados 
y un nuevo código.

GRASSI
Vico y el humanismo

p. 132
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¿CUANDO SE NOS ES NECESARIO EXPLICAR LOS FENÓMENOS?

Los etnólogos han observado que el hombre primitivo 
no tiene el deseo de saber; Lévy-Bruhl destaca 

especialmente este rasgo caracterológico en La mentalidad 
primitiva (traducción inglesa de L. A. Clare, 1923, p. 59). B. L. 
Magyar observó, según expone en el relato de su viaje (tomo 
I, 1859, p. 346), que durante los ocho años (1849-1 857) que 
pasó con los kimbunda (Sudáfrica) la población primitiva 
no mostró el menor interés por ciertos fenómenos, como 
por ejemplo un eclipse solar. Según dicen todos los 
etnólogos, las tribus primitivas caen muy rara vez en el 
estado de asombro del que surge el impulso de preguntar 
e investigar. Herbert Spencer dice en su obra The Principies 
ofSociology (vol. I, 1897, § 47, pp. 88 ss.) que la incapacidad de 
sorprenderse va acompañada por la falta del deseo de saber. 
Richard Cobden Philips señala el mismo rasgo de carácter 
en The Lower Congo (en Journal of the Anthropological Institute 
of Great Britain and Ireland, XVII, 1888, p. 221); cuando el 
hombre primitivo ve algo nuevo, no pregunta por su causa 
(igualmente Alexander Le Roy en The Religion of the Primitive, 
traducción inglesa de N. Thompson, 1922, p. 47). A lo sumo, 
el acontecimiento desconocido despierta en el hombre 
primitivo temor, pero nunca el deseo de saber (véase también 
E. Crawley, The Mystic Rose, ed. T. Bestermann, 1927, I, pp. 23 
ss.; F. Schultze, Psychologie der Naturvolker, 1900, p. 251 ).

Por supuesto, para hacer justicia a esta llamativa diferencia 
entre el hombre civilizado y el hombre primitivo debemos 
preguntamos en primer lugar qué es el pensamiento causal 
y cuándo nos parece necesario explicar los fenómenos.

Cuando los hechos o los fenómenos dejan de ser 
«naturales» u «obvios» para nosotros, es decir, cuando 
ya no están conectados entre sí, nos sentimos obligados a 
enlazarlos mentalmente. Una forma especial de este enlace 
es la causalidad. Una consideración causal presupone 
que la causa y el efecto de un proceso determinado son 
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conceptualmente homogéneos, de modo que todo efecto 
puede convertirse en causa. Sólo así resulta posible dar 
a una serie de fenómenos una conexión que valga como 
una ley y siempre sea válida; por supuesto, esta conexión 
está extraída arbitrariamente de la conexión general de 
todas las cosas. Así pues, el pensamiento causal surge 
de la necesidad de fundamentación, y es posible gracias 
a la capacidad de abstracción. Con otras palabras: nos 
sentimos compelidos a elaborar una fundamentación 
causal cuando unos fenómenos determinados parecen 
carecer de explicación o conexión; pero lo que en ellos 
nos parece causa o efecto depende de nuestra situación, 
de nuestro punto de partida. El hecho de que sea posible 
elegir diversos puntos de partida o de «vista» demuestra 
cuán relativo es el procedimiento racional cuando divide 
en trozos la imagen general de la realidad.

Otra cosa le sucede al hombre primitivo: para él no hay 
trozos, y no necesita preguntar nada porque vive en un 
mundo armonioso y cerrado, en el que todo tiene desde 
el comienzo su lugar determinado y su orden fijo. Por la 
misma razón, el hombre primitivo no necesita conectar y 
explicar una serie particular de acontecimientos con ayuda 
de una ley. Su receptividad y su reacción emocionales 
forman ya el instrumento perfecto para relacionarse con 
el mundo que lo rodea. El hombre primitivo desconoce 
la neutralidad impersonal de un comportamiento técnico 
o abstracto. Forma parte de una unidad imperante; no 
necesita formarse una opinión sobre ella; cada momento de 
su vida y de su comportamiento es una afirmación.

 Los pueblos primitivos, de los que hablamos 
como si estuvieran tan lejos de nosotros y sus reacciones 
nos resultaran tan incomprensibles que ya no pudiéramos 
entender su modo de acceder a la naturaleza, están en 
realidad mucho más cerca de nosotros de lo que pensamos: 
tal como ha mostrado la psicología moderna, en cada uno 
de nosotros vive un hombre primitivo, ya no por supuesto 
en su unidad intacta, sino despedazado y desgarrado.

GRASSI
Arte y Mito
p. 37-39



.K'EJEK'ÉWOS SA ČAMS JETASÁRNA-KER-HÓJOK,

. KUOS QÁLNAK SIAFK'IÁS SEKUÁS,

. KUTEKÉ AJǼKTA ARRAKSTÁWAR; K'EJEK'ÉWOS

JETÁKSO-HÓJOK.

. KASTÁPÆR K'ÉIC'E-QARQÁPNÆR ÆJÁMAS K'EIC'ÉLAI

SO K'EJEK'ÉWOS K'ÉIC'E-KETÁS.

.KUOS KAWÉSQAR TÓU KÁSTAP-HÓJOK EIKÚKSTA.

.KUOSÓ SA SIAFK'IÁS QÁLKSTA-ČÉJER 

.ÁJES HÁTQA-ČÉJER SIAFK'IÁS AJǼKTA ARRAKS-TÁWAR.

. K'EJEK'ÉWOS ÆJÁMAS-KER.

. WOOO K'OÁNAK HAP HALÍ WÆS AQÁL-AKSÓ ÁJES

ARRAKSTÁWAR AJǼKTA.
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K’ejek’éwos
e'ikóse

Narrado por:

José Tonko Wide
kstákso

Puerto Edén, 1984

carencia de código 53
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El chancharro echó a perder el mar,

y sopló el viento, sopló,

y hubo una gran marejada; fue obra del 

chancharro. 

Fue arrojado al agua a pesar de haberse insistido 

hasta el cansancio de que no se hiciera, que el 

chancharro estaba prohibido.

Y otra persona lo arrojó al agua se cuenta.

Después el viento empezó a soplar,

las olas crecieron, el viento, la marea grande.

El chancharro era tabú.

Wooo toda la tierra se hundió, las olas la taparon.

carencia de código 53

¿Esto es, pues, la naturaleza primigenia? Algo 
cerrado en sí mismo y que nos absorbe, pero al 

mismo tiempo estamos fuera. 

Sin duda, los pueblos primitivos experimentan 
todavía esta totalidad de lo real, y lo hacen de tal 
manera que ello determina todas sus formas de vivir 
de comportarse. Es este un tipo de y experiencia de 
la realidad que se nos ha vuelto tan extraño a los 
hombres civilizados que apenas logramos imaginarlo.

GRASSI

Arte y Mito
p. 132

VICO

ciencia nueva
§ 391, p 190

«Ésta es una historia de las ideas humanas, que [...] 
comenzaron por las ideas divinas con la contemplación 
del cielo hecha con los ojos del cuerpo. [...]Que es una 

historia civil de aquella expresión Júpiter es el principio 
de las musas, ya que de los rayos de Júpiter [...] provenía 
la primera musa. [...] así, esta historia de las ideas nos 
dará los toscos orígenes tanto de las ciencias prácticas 

que usan las naciones como de las ciencias especulativas 
que, ahora cultivadas,son celebradas por los doctos».
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Los niños ingeniosos 
del género humano

La fanciulleza 
del mondo

CUARTA COLECCIÓN

F
«No sin el más violento de los esfuerzos, 
(...) vestirnos hasta cierto punto de tal 

naturaleza y, por lo tanto, reducirnos a un 
estado de la más extrema ignorancia de 

toda erudición, humana y divina, como si 
nunca hubieran habido filósofos o filólogos 

para ayudar en esta investigación»

La irracionalidad y la pasionalidad ya 
no son vistas como contradicciones 

para la razón si no mas bien sirve como 
la fundación sin la cual el discurso 

racional no puede sostenerse.

VICO

ciencia nueva 1774, p.935
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la metáfora de vico

Vico era profesor de retórica, él decía que la “viveza” de la 
imaginación de un niño proporciona la pista más importan-
te sobre cómo estructurar su educación. [...] Dado que los 
niños naturalmente tienen fuertes recuerdos, el pedagogo 
debe aprovechar esta característica de la condición de la 
infancia. Esto significa la enseñanza de “ejemplos” ó lugares 
comunes necesarios no solo como los cimientos sobre los 
cuales un niño puede aprender a discutir, sino también para 
la integración del niño en las contingencias de la sociedad 
humana.

Estos lugares comunes son proposiciones contingentes ba-
sadas en la experiencia colectiva de la sociedad, el sentido 
común ó sensus communis. 

«Porque debemos medir la vida de la humanidad, que es 
la de los hombres que envejecen con el paso de los años, 
de modo que somos nosotros los viejos mientras que los 
fundadores de las naciones fueron los jóvenes»  (ibid. )

VICO

On humanistic 
education, 144-5

«La edad de la infancia es razonable pero no tiene material 
sobre el que razonar».  «El razonamiento es un proceso que 
procede de una concatenación de un principio a priori ba-
sado en otro como en el método geométrico de Descartes 
(catena scientiarum), pero descansa sobre ciertas presuposi-
ciones (temas o lugares comunes) los cuales no pueden por 
fuerza ser racionalizados». 

Según esto, Vico formulaba que la racionalización es un 
proceso de desarrollo prolongado que simplemente estaba 
ausente en los albores de la humanidad. El humano primiti-
vo, al igual que un niño, primero vive en un mundo de fan-
tasía. El ingenio y la fantasía forman parte desde el princi-
pio del conocimiento y de la formación del mundo humano. 

la infancia de la humanidad 57

«los niños nacidos en nuestra riqueza actual de idiomas 
[copia di lingue], en la que escuchan palabras humanas casi 
desde el nacimiento, comienzan a hablar pronunciando 
monosílabos, pero aunque la fibra de sus músculos es 
extremadamente flexible, sólo lo hacen con gran dificultad.» 
Las dificultades que los niños tienen para adquirir idiomas 
en esta «copia di lingue», comenzando siempre con 
monosílabos, se consideran una prueba de que los primeros 
idiomas estaban compuestos de monosílabos.

«Tanto más [ molto più ] debemos considerar que los 
primeros hombres de las naciones lo hicieron, porque sus 
órganos eran extremadamente obstinados y todavía no 
habían escuchado una voz humana» 

La metáfora de vico es la era primitiva como la infancia de 
la humanidad «La fanciulleza del mondo». Basándose en esta 
suposición, Vico procede a alegar que muchas caracterís-
ticas del hombre primitivo pueden inferirse a través de la 
observación de la condición de la infancia.

Vico no considera la infancia y al hombre primitivo como 
completamente consonantes, más bien existe una comuni-
dad identificable que se intensifica en él debido a la pecu-
liaridad de su vacío lingüístico. Vico caracteriza al hombre 
primitivo como un infante, desprovisto de habla, dotado 
con una vigorosa memoria y vibrante imaginación. El cual 
vive —al comienzo— en un mundo mudo sin modelos lin-
güísticos referenciales, en un vacío amnésico

Recordemos el texto de Vico: «[...] se hablaron tres especies 
de lenguas [...] la primera, en el tiempo de las familias, 
cuando los hombres gentiles se hicieron de pronto humanos, 
la cual se demuestra que fue una lengua muda mediante 
signos o cuerpos que tenían una relación natural con las 
ideas que querían significar; la segunda se habló mediante 
enseñas heroicas, o sea, por semejanzas, comparaciones, 
imágenes, metáforas y descripciones naturales [...] la tercera 
fue la lengua humana».

VICO

Scienza Nuova (1725),
69. 193–4

GRASSI

Vico y el Humanismo,
p. 129



Saltáxar-s
e'ikóse

narrado por:

Gabriela Pateriro

Puerto Edén, 1992

cuarta colección58

Sin embargo, Vico cree que la situación del hombre primiti-
vo no es inútil y que, paradójicamente, la propia corrupción 
de sus facultades que lo redujo a tanta miseria le proporcio-
nará los medios por los cuales podrá escapar.

El estudio de la elocuencia, es decir, la retórica, constituye la 
única forma en que la humanidad puede abandonar el con-
fuso embrollo de irracionalidad en el que había caído tras 
el pecado original. «Para elevar el parloteo infantil al discurso 
racional»

La elocuencia
la retórica

Confundimos la retórica con una especie de persuasión 
mediante palabras, mientras que su tarea originaria era 

encontrar las palabras apropiadas para una situación deter-
minada y excitar o apaciguar al espíritu aplicando toda la 
intensidad disponible.

Cicerón dice: «Pues no hay que extrañarse de que esto de la 
oratoria sea algo mayor de lo que la gente piensa, y hecho 
de muchas artes y aficiones [...]Pues hay que abarcar un sa-
ber en muchísimos ámbitos, sin el cual las fintas verbales 
resultan hueras y ridículas [...] y hay que conocer a fondo 
todas las pasiones con que la Naturaleza dotó al género hu-
mano, ya que toda la fuerza y esencia de la oratoria ha de 
manifestarse en calmar o excitar el ánimo de los oyentes 
[...] Y a mi entender nadie podrá ser orador coronado por la 
gloria si no ha conseguido el saber de los grandes temas y 
técnicas. Pues conviene que el discurso brote y rebose del 
conocimiento de las cosas, ya que si el discurso no trata de 
cosas familiares y conocidas al orador, se reduce a palabre-
ría huera y poco menos que infantil»

GRASSI

Arte y Mito
p. 65

los niños ingeniosos de la humanidad 59
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El [hijo del] canelo, cuenta el cuento,

que su papá estaba solito, solo, sin canoa ni

cholgas ni mauchos para comer,

nada, una gran escasez había allí por mucho tiempo.

Después se cuenta que el [hijo del] canelo este que...

en la noche lloraba, se dice, contaba el cuento,

algo así como un niño chiquito, se dice.

Y mi desaparecido y finado tío este que…

era un cuento de mi difunto tío,

lo contaba, solía contarlo, así:

He aquí que un niñito pequeñito lloraba y 

estaba [ahí], así [contaba].

Una persona escuchó llorar a un bebé y fue [a ver],

contaba, lo contaba siempre, igual, 

y al verlo este que...

estaba debajo de un canelo, se cuenta, se dice,

un niñito chiquitito, chiquitito, dicen, se cuenta,

y es un cuento del Brazo Norte, del Brazo Norte dicen

que se llama, que se cuenta, igual.

En el seno había algo así como un pájaro que se comía

a toda la gente, la devoraba siempre,

decían, se contaba 

y al niñito pequeñito lo crió, lo había recogido

[la persona] dicen, se cuenta;

a ellos los había aniquilado se contaba, así,

a todos había aniquilado [el monstruo].

En el seno sin canoa y sin comida estaba,

contaba, decía y este que...

andaban criaturas gigantescas, se cuenta, también.

Él los aniquiló a todos y quedó sano

y [aquellas criaturas] sirvieron de comida,

contaba, solía contar, este que...

huairavos gigantes y este que... pulpos gigantes

y gaviotas gigantes dicen que se cuenta

y este que... y este que... [sirvieron de alimento] a la persona 

difunta del cuento.

 A sus hermanos difuntos este que... del cuento.

los niños ingeniosos de la humanidad 59

los habían aniquilado y se los habían comido, 

cuenta el cuento.

y este que... [había] una ballena gigante que

se llama, todos [los animales]

tenían su versión gigante, cuenta el cuento,

cuenta el cuento del Brazo Norte.

Lile este que... cormorán gigante y cuervo gigante,

tiuque gigante que llaman, dicen, cuentan,

todos estaban [ahí] dicen, cuentan.

Después, de un momento a otro él este que...

el hijo del canelo este que... apareció, se cuenta, igual.

Los aniquiló habiendo peinado el lugar por mar y tierra.

Com... a todos este que... el bicho devoraba

allí y el hijo del canelo este que...

estaba llorando, fueron a ver, se cuenta, así :

"¿Qué es eso que se oye?"

Estaba solito y escucharon llorar al [hijo del canelo,

y el [hijo del] canelo salió, se cuenta, a él lo recogieron.

Al otro día, al otro día exploraba el terreno

frente a la carpa a pesar de que se lo había intimidado:

"No olvides que no puedes bajar a la playa", así [le dijeron], 

"pues es mar abierto, el que hay abajo hacia

la playa", así [le dijeron],

"mira que no se ven todos y cada uno [de los

monstruos] que hay", así [le dijeron].

Y el hijo del canelo dicen que dijo, cuenta el cuento:

"Oye, ¡hazme [un garrote] de un olivillo!", así [dijo],

"¡hazme [uno] de olivillo!", así [dijo].

Y encontró oposición, contaba. 

"¿Qué vas a hacer?"

"Para hacer algo en el mar exterior, oye", así [dijo],

"en el mar exterior, pues", así [dijo]

"para hacer algo en el mar exterior",

"¡Oye, padre!, padre, oye, lo que tú me cuentas,

lo que me dices, vamos a verlo", así [dijo].

"El pulpo gigante y el cachalote gigante

y este que... el huairavo gigante allá arriba, allá
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al fondo de la bahía están".

Para ir a cazarlos y matarlos lo invitó, al carancho gigante y 

este que... al tiuque gigante, que llaman, cuentan.

Y, "vamos, llévame", así [dijo].

Y su papá cuentan que se opuso tenazmente, 

dicen, se cuenta:

"Oye, mira, tú lo que estás diciendo es el mar

exterior que está ahí, mira", así [dijo], "el mar exterior",

"nunca ha estado una embarcación ahí en ese seno", 

"Vamos a hacerlo, ¡llévame!", así [dijo], "para cazarlos".

Y lo pidió, se cuenta.

Este que... el hijo del canelo.

El hijo del canelo que era un chiquito fue a

hacerlo, el chico era chiquitito este que...

muy chiquitito, gateaba, dicen, cuentan,

y él los mató a todos habiendo peinado el terreno.

Después de nuevo lo invitó, cuentan,

finalmente, así:

"Sí, allá adentro del seno en el mar exterior con todos, al 

Brazo Norte que es todo mar y seno

vamos a buscarlos", así [dijo],

 "vamos a hacerlo,

¡vamos a cazarlos!", así [dijo].

Mi tío difunto este que... este que... no sabía

si era un espíritu el que andaba, contaba, solía contar, igual.

Y a todos los aniquiló, peinó el lugar, no

quedó ninguno,

y el mar exterior se convirtió en un buen lugar, desapareció 

[el peligro]

 "¿Aquí terminó todo?", así [dijo] el padre.

"Sí, he aquí que terminó todo", así [dijo].

"Vamos a tierra, yo estoy contento que ya no

queden los que antes andaban", así [dijo].

Y este que... el hijo del canelo habló, se cuenta:

 "Vamos de vuelta, vamos", así [dijo].

 "Sí, vamos de vuelta finalmente, pues, al interior del seno

que ya finalmente ya lo he explorado completamente, así

los niños ingeniosos de la humanidad 59

«Por ninguna otra razón, los poetas muy sabios crearon 
sus fábulas poéticas de Orfeo con su lira domesticando 

a los animales salvajes y Amphion con su canción capaz 
de mover las piedras, que se arreglaron por su propia 

voluntad mediante la música, erigiendo así los muros de 
Tebas. Por sus hazañas, la lira de uno y el delfín del otro 
han sido arrojados al cielo y son vistas entre las estrellas. 

Esas rocas, esas tablas de roble, esos animales salvajes 
son los tontos entre los hombres. Orfeo y Anfión son los 

sabios que han reunido por medio de su elocuencia el 
conocimiento de las cosas divinas y humanas y han lleva-

do al hombre aislado a la unión» 

VICO

On humanistic eduction
130–1 



Perséfone
mito
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Universales fantásticos

«El principio de los orígenes de lenguas y letras es que los 
primeros pueblos del mundo gentil, por una demostrada 
necesidad natural, fueron poetas, los cuales hablaron 
mediante caracteres poéticos. [...] Esos caracteres eran 
ciertos pensamientos fantásticos (o imágenes [...] formadas 
por su fantasía), a los cuales se reducían todas las especies 
o todos los particulares pertenecientes a cada género 
[...] Tales géneros [...] estaban formados por fantasías 
robustísimas, propias de hombres de raciocinio debilísimo, 
en ellas se descubren las verdaderas poéticas, que deben ser 
sentimientos revestidos de  grandísimas pasiones, y por eso 
llenas de sublimidad y que despiertan el asombro»

El hombre primitivo, como un bebé, interpretó el mundo que lo 
rodeaba basándose en una relación de semejanza con los hombres 
y mujeres y cosas que conocía. El hombre primitivo incapaz de for-
mar «i generi intelligibli delle cose», luchando por expresarse, no tuvo 
más remedio que recurrir a éstas imágenes que replican directa-
mente las imágenes mentales que tenía del mundo que lo rodeaba.

«De todo lo anterior, demuestra que el origen de la poesía no 
fue ni placer ni comodidad, sino necesidad, que los primeros 
padres tuvieron para enseñar a sus hijos los ejemplos de los 
antepasados. Y los gentes humanos —por ingeniosos, en 
esta pobreza de lenguas, como niños ingeniosos, en lugar de 
géneros, de los cuales eran incapaces— fueron conducidos 
por la naturaleza a formar imágenes, que son los primeros 
caracteres del lenguaje, de los cuales se alteran las letras. 
caracteres, están articulados. Y así fueron las fábulas de 
los griegos y, por ejemplo, los jeroglíficos de los egipcios. 
Y, debido a que los niños retuvieron las palabras más 
fácilmente en la memoria cuando se encerraron dentro 
de ciertas medidas, aún no había escrito, los padres les 
hablaron cantando»

VICO

Universal Law
p.6

VICO

ciencia nueva
§ 34. pp.66 -67

universales fantásticos 61
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Perséfone era la hija de Zeus, dios del Olimpo y de 
Deméter, diosa de la agricultura. Hades, hermano de 
Zeus y señor del inframundo se encaprichó de ella. El 
relato mitológico recrea como un día que Perséfone se 
encontraba recogiendo flores con unas ninfas fue raptada 
por Hades.

Cuentan que Deméter cayó en una profunda depresión, 
dejando de cumplir sus obligaciones divinas, consistentes 
en el cultivo de la tierra. Se dedicó a buscar a su hija, 
vagando por el mundo con el aspecto de una anciana. Zeus 
advirtió que la vida de los habitantes de la tierra estaba 
en peligro por una tierra infertil, decidió mediar con su 
hermano para que liberase a Perséfone. Éste accedió, pero 
se guardó una última trampa. Puso la condición de que 
Perséfone no debía consumir alimento alguno hasta que 
abandonase el inframundo.

El día en que Deméter bajó al inframundo a recoger a su 
hija, Hades sembró de granadillas el camino de regreso. 
Perséfone cayó en la tentación de consumir hasta seis de 
ellas, violando las leyes del inframundo que penaban con la 
estancia en él a todo el que consumiese sus productos. Así, 
consiguió que Perséfone pasáse seis meses, uno por cada 
granadilla consumida, con él en el Averno.

Así se explica el origen de las estaciones. Durante el tiempo 
que Perséfone pasaba con hades, la pena de Deméter sumía 
al mundo en el frío y la oscuridad, una época en la que los 
árboles no florecían, Mientras, cuando Deméter estaba con 
su hija, todo volvía a florecer dando lugar al caluroso verano 
y la floreciente primavera.

caracteres poéticos 61

«Por lo tanto, dado que los héroes poeta eran los 
niños ingeniosos de la raza humana, todos los 

sentidos y la fantasía, y no podían expresar nada o 
poco con una mente pura, eran teólogos políticos. 

¿Cómo podrían ser teólogos naturales, que, por 
ejemplo, dado que ignoraban las causas de los rayos, 

dijeron que Jove arrojó un rayo y tronó; Uno ve lo 
mismo en los indios americanos, quienes, donde 
vieron por primera vez el repentino destello y el 

enorme rugido de los cañones y la horrible matanza 
que causaron desde lejos, ignoraban las causas de 
este asombroso arte, y por eso creían los españoles 

para ser dioses»

VICO

On humanistic education
128–9



El origen del 
arcoiris

mito

62 63universales fantásticos

El mito habla de una princesa que se 
enamora del hijo del dios del cielo, y a 

la vez, de ella se enamora el hijo del dios del 
inframundo. 

El dios del inframundo le ofrece comida a 
la madre de la princesa y la madre accede a 
darle la mano de su hija. 

Entonces la princesa se tiene que ir al 
inframundo con el hijo del dios. La princesa 
le pide al dios que, por última ves, le deje ir 
a ver su amado al cielo. 
El dios le dice que: bueno, pero antes 
tendrás que cortarte el brazo para yo poder 
seguir tu sangre. Entonces ella se corta el 
brazo y camino al cielo se desangra y muere. 

Este el es mito de la tribu Kaxinawá, que 
es una tribu del Amazónas, que explica 
el origen del arcoiris: La sangre de ella 
viajando desde el inframundo hacia el cielo. 



62 universales fantásticos 63

NUT, la diosa del firmamento. Mujer gigante 
que sostenía al cielo, su cuerpo era azul y esta-
ba lleno de estrellas. Cada noche el sol entra-
ba por la boca de Nut, y viajaba en una barca 
por todo su cuerpo. Cada mañana renacía por 
su útero, o como si fuera proceso de digestión. 

SHU, era el dios del aire. Representa la atmós-
fera y tiene atributos de inmortalidad

GEB, diosa de la tierra, su cuerpo echado esta-
ba lleno de vegetación



115114 presentaciónpresentación



65

F r a g m e n t o s

Experiencia

QUINTA COLECCIÓN

X
Al hombre le parece inquietante la 
multitud de cosas que lo rodea y lo 

inunda. El hombre no puede ni quiere 
hundirse en el río de la experiencia 
puramente sensorial; por eso está 

obligado a «vadearlo»

La palabra surge ante la necesidad 
de nombrar, por sí sola es sólo un 

fragmento. -¿Cómo pasamos de las 
sensaciones a las palabras?

Experiencia (f) Acontecimiento que se 
vive y del que se aprende algo. 

GRASSI

Arte y Mito p.31
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En conformidad con la tradición, nuestros análisis han 
partido de una naturaleza original, entendida como el 

orden fijo y vinculante de la vida vegetativa y sensible. (...), 
en ella todo está firmemente fundamentado. La vida vege-
tativa y sensible continúa en nuestros impulsos y pasiones 
desprendidos, si bien no conservan aquí su orden original. 
De ello se deriva para el hombre la necesidad de imprimirle 
desde fuera un orden nuevo. Tradicionalmente, el primer 
peldaño de este nuevo orden es la empeiría, que empieza a 
conducirnos a una «naturaleza humanizada».

Al hombre le parece inquietante la multitud de cosas 
que lo rodea y lo inunda. El hombre no puede ni quiere 

hundirse en el río de la experiencia puramente sensorial; 
por eso está obligado a «vadearlo».

El animal individual no necesita pasar por la pluralidad de 
los fenómenos, abrirse un «camino » a través de ellos, ya 
que la especie se encarga casi por completo de esta tarea. 
Podemos decir, por tanto, que en el mundo animal la «vida» 
misma se encarga de «vadear» el río de las impresiones 
sensoriales. Por el contrario El hombre, como individuo, 
depende de sí mismo y necesita la empeiría.

« empeiría »

Los sentidos no transmiten conocimiento, ni siquiera un 
conocimiento particular. [...] La tradición afirma que sa-

limos al encuentro de la naturaleza sobre todo a través de la 
empeiría, a través de constataciones empíricas. La palabra 
empeiría se deriva del verbo peiráo, y es revelador que este 
verbo significara inicialmente «intentar», «probar». 

Así pues, al aparecer lo empírico se presenta algo nuevo que 
se distingue de la mera percepción sensorial y que es inclu-
so un intento de transcender el mundo sensorial. 

GRASSI

Arte y Mito
p.52

Ibid. p.31

Ibid. p.28

empeiría 67

Esto quiere decir que la naturaleza no se da por sí misma, 
sino que nos exige una actividad para captarla. 

Todo lo que vemos se dispersa, se va. La na-
turaleza es siempre la misma, pero sin que 

tenga nada fijo, no queda nada de lo que miramos 
[...] ¿Y qué es lo que esconde? Nada quizás. O a 
lo mejor todo. Todo, ¿entiendes?[...] Voy cogien-
do sus tonos, sus colores, sus matices, de aquí, de 
allí, a derecha, a izquierda, por donde sea, los re-
tengo, los acerco. Forman líneas. Se vuelven algo, 
rocas, árboles, sin que me entere. Cogen cuerpo. 
Tienen un valor. Si estos cuerpos, si estos valores 
corresponden en mi tela, en mi sensibilidad, a los 
planos y manchas que tengo, que están ahí bajo 
mi vista, pues eso, mi tela junta las manos [...] El 
paisaje se refleja, se humaniza, se piensa en mí. 
Yo lo objetivo, lo proyecto, lo encierro en mi tela 
[...] Mi tela, el paisaje, los dos fuera de mí, pero el 
uno, caótico, huidizo, confuso, sin vida lógica, al 
margen de todo raciocinio: la otra, permanente, 
sensible, categorizada, participando en la moda-
lidad, en el drama de las ideas.

CEZZANE
Arte y Mito

p.6
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En la lluvia de impresiones que nos inundan desde todas 
partes estamos obligados a hacer una elección «en vista 

de algo». La corriente de las impresiones sensoriales que 
cambian sin cesar es guiada por la empeiría en una direc-
ción determinada. 

Un ejemplo: a la empeiria le corresponde constatar que el 
calor; cuando alcanza cierta intensidad, nos causa dolor fí-
sico; sin embargo,  en el mismo grado el calor es imprescin-
dible para que preparemos nuestra comida. En este caso, la 
empeiría se conforma con constatar el grado de temperatu-
ra; igual que para Aristóteles la empeirla es sólo la consta-
tación de algo (ὅτι = que algo es), pero no fundamentación 
(διότι = por qué algo es), y constatación de algo individual.

¿en qué consiste para Aristóteles la esencia de la em-
peiría? La respuesta es sorprendente: la empeiría surge 

cuando en el recuerdo del individuo varias impresiones de 
una misma cosa se reúnen para formar un todo. Literal-
mente: «muchos recuerdos de la misma cosa llegan a cons-
tituir una experiencia»,  Así pues, Aristóteles nos dice que 
llegamos a la constatación empírica cuando establecemos 
una relación en las impresiones sensoriales (los recuerdos) 
relativas a algo.

Lo empírico es, de acuerdo con la filosofía tradicional, el 
primer intento de crear un orden (en griego, kósmos) en 

el caos de las impresiones, o de colocar el primer peldaño 
de un proyecto de mundo.

Ésta empieza donde la orientación instintiva en lo sensorial 
ha perdido su vigencia absoluta.

69fragmentos

Lo empírico es el primer intento, aún balbuceante, de re-
basar (transcender) los fenómenos. Además, el ordena-

miento de los fragmentos sensoriales sucede en la empeiria 
mediante ciertos esquemas que se eligen sobre todo en vis-
ta de una finalidad.

Lo específico de lo empírico reside -así es como tendría-
mos que decirlo- en el hecho de que sus constataciones 

nunca alcanzan la totalidad de un cosmos, de un mundo orde-
nado.

Según el punto de partida que elijamos para observar los 
fenómenos, constataremos uno u otro fenómeno. El mismo 
objeto que nos parece «grande en vista de algo puede pare-
cemos «pequeño» en vista de otra cosa. 

De esta manera, las constataciones empíricas individuales 
se revelan inconexas, arbitrarias y oscilantes, circunstancia 
que la filosofía tradicional caracteriza con el concepto de 
relatividad de la empeiria. Lo empírico parece tener su raíz 
en la necesidad de ordenar los fenómenos sensoriales, pero 
no es capaz de crear un orden completo. Cada vez nos pre-
senta un mundo astillado en cuyos fragmentos vemos refle-
jado el cosmos en mil pedazos brillantes. 

Las constataciones empíricas se asemejan en cierto sen-
tido a los hallazgos prehistóricos: a partir de sus frag-

mentos se pueden adivinar intentos aislados e insuficientes 
de construir un mundo, pero su totalidad permanece inac-
cesible.

GRASSI

Arte y Mito
p.27 -31



Wæláman-s
e'ikóse

.WÆLÁMAN SA KELǼL EIK’ÓSE EIKÚKSTA-S.

.ÆS TǼLKTA QÓLOK SA.

.WÆLÁMAN TAWESÁNA-QEI SO HÓJOK 

EIKÚKSTA KELǼL.

.EITÉRJA JECÉRLAP ASÓ SA TAWESÁNA-

HÓJOK EIKÚKSTA,

.WÆLÁMAN ASELÁI KARLÁJER-S KUOS 

EIK’OLÁJER-S KOK.

.KESÁ-KANÁNA-K’EJÉQAS KA KUTEKÉ 

KUOSÓ KJES-

QÁNA-K’EJÉQAS-HÓJOK EIKÚKSTA-S,

.KĀS KA KUTEKÉ ÁPERK PÁQTAS KUTEKÉ 

KESETÓ-NAR.

Narrado por:

Carlos Renchi Sotomayor
C'ákuol

Puerto Edén, 1984
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El cisne de 
cuello negro

El cisne de cuello negro es un cuento de 

Kelǽl, se cuenta.

Yo lo sé de oídas.

El cisne pasó un mal momento, se cuenta, 

en Kelǽl.

Con viento sur salió a vela y casi naufragó,

se dice que era un cisne de cuello negro, 

cuenta el cuento.

Todos murieron de frío y se transformaron 

en aves se cuenta,

allá, también con la lluvia se ahogaron y se 

congelaron.

71fragmentos

El inconsciente se revela exclusivamente en la experiencia 
humana de la insuficiencia del código biológico con sus 

instintos y sus respuestas pasionales; hay que dar nuevos 
significados a estos «materiales» para que la naturaleza 
se humanice «en nosotros». Es aquí donde tenemos que 
buscar el origen de los mitos y arquetipos, no en algo que se 
considera que precede a la experiencia de esta insuficiencia 
del código biológico y de la necesidad de un acto de la 
fantasía y del ingenio. Lo que precede a la experiencia no es 
expresable ni definible.

GRASSI

Vico y el Humanismo
p.133
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Condición Humana

«Dasein»

SEXTA COLECCIÓN

D
Es la naturaleza de los seres humanos, decía 
Vico en el segundo axioma de la ciencia 
nueva, para juzgar lo desconocido a la luz 

de lo familiar.

El lenguaje y los mitos se pueden 
reconocer como las creaciones 

específicamente humanas para acceder al 
mundo, esta es la condición humana, que 

tiene que ver con el lenguaje, con esta 
tensión que se rompe , -rompió- y nos 

fuerza -forzó- a buscar un nuevo código, 
palabras para superar esta carencia. 
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El Dasein (ser-ahí) surge primero en una forma «arcaica» 
porque un poder originario irrumpe en la unidad sim-

bólica de sujeto y objeto tal como se encuentra en la esfera 
de la vida biológica. 

Este poder humano aparece en la experiencia específicamen-
te humana de la insuficiencia del código puramente biológi-
co y de la necesidad de la palabra (lógos) que esto tiene como 
consecuencia. Este poder oculto, pero efectivo, pone al hom-
bre ante una nueva realidad, diferente de la biológica, y le 
fuerza a darse cuenta de ella y a identificarse con ella. 

En términos de Heidegger, la forma específica de ser que co-
rresponde al hombre es el «ser-ahí» (Dasein), en cuanto se halla 

en cada caso abocado al mundo. El hombre no es ajeno al mundo. 
El ser del hombre se define por su relación con el mundo, que es 
inicialmente práctica («ser a-la-mano») pero también teórica («ser 
ante-los-ojos»).

Dasein o «Ser-ahí» hay que comprenderlo (sobre la base 
de las teorías de Vico) como la realización de capacida-

des ingeniosas y fantásticas que «humanizan» la realidad y 
tienen como resultado la manera específicamente humana 
de «ser-en-el-mundo». 

 El Dasein se opone en su situación a la realidad biológi-
ca porque no es el objeto de un análisis fenomenológico 
ahistórico, sino que más bien está definido en su estructura 
histórica por la primacía originaria del lenguaje poético y 
metafórico.

«Dasein»

GRASSI

Vico y el Humanismo
p.127

Ibid p.131

Ibid p.130

75intento especificamente humano

La historia tiene sus raíces sobre todo en el re-
cuerdo. La enseñanza de la historia parecía con-
sistir en la transmisión de lo ocurrido. Frente a 
una enseñanza de esta índole no cabe otra actitud 
que la recepción pasiva, que hoy es habitual en 
las aulas, aunque no es una obviedad.

Pero una observación superficial muestra ya 
que toda forma del recuerdo representa necesa-
riamente al mismo tiempo la realización de una 
elección; de lo contrario nos ahogaríamos en lo 
pasado y nos hundiríamos en lo indiferenciado. 
El hombre hace historia sobre todo separando: 
mediante la elección salva partes del pasado, que 
traslada al presente para hacerlas revivir. Con 
esta actividad, el hombre demuestra que sólo por 
medio del lógos (en su sentido original de capaci-
dad de seleccionar y recolectar) puede afirmarse 
como ser histórico. 

La actividad 
del lógos

entendido como 
el proceso de 

ordenar y 
dar forma.

Elemento escencial en la 
«formación humana» :

« Legein »

λέγειν

Seleccionar 

Juntar 

«hermeneúein »

interpretar

De acuerdo con la tradición humanista, la 
esencia del hombre está en el lógos. Por eso, 

esta tradición ve en la actividad del lógos, es decir, 
en el λέγειν (en el sentido griego original de selec-
cionar y recolectar), un elemento esencial de la 
«formación» humana y atribuye un papel decisivo 
a la interpretación. (...) lo que los griegos llaman 
hermeneúein y nosotros «interpretar» , ya que toda 
interpretación significa recolectar lo esencial, se-
leccionarlo y, de este modo, resaltarlo.

«Lógos»

GRASSI

Arte y Mito p.11
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NINGUNA COSA ES DONDE FALTA LA PALABRA

Heidegger sostiene «que el hombre tiene por morada de su 
existencia el lenguaje, con independencia de que lo sepa o 
no»  Más aún. subraya el hecho de que la palabra originaria 
es la palabra poética en la medida en que ésta proporcio-
na el marco originario para que aparezca «la cosa». En su 
interpretación del poema de Stefan George Das Wort, Hei-
degger escribe: «El verso final, Ninguna cosa sea donde falta 
la palabra, apunta hacia la relación entre palabra y cosa, de 
tal manera que la palabra misma es la relación en tanto que 
sostiene toda cosa hacia su ser y la mantiene en él. Sin la 
palabra que de este modo retiene la totalidad de las cosas, 
el "mundo" se hundiria en la oscuridad incluyendo al "yo" 
que lleva al borde de su país, hasta la fuente de los nombres 
y todo prodigio o sueño». 

Recordemos la tesis de Heidegger de que «el lenguaje es 
la casa del ser». En otro lugar escribe: «Ninguna cosa es 
donde falta la palabra. ''Cosa" se entiende aquí en el am-
plio sentido tradicional referido a un algo cualquiera, que 
de algún modo es. Entendido así, incluso un Dios es una 
cosa. Solamente cuando se ha encontrado la palabra para la 
cosa es la cosa una cosa. Sólo de esta manera es. Por tanto, 
tenemos que puntualizar: ninguna cosa es donde falta la 
palabra».

Heidegger subraya el carácter «arcaico» de la palabra poé-
tica: «La palabra se declara al poeta como lo que contiene 
una cosa en su ser. El poeta hace la expetiencia de un reino, 
de una dignidad de la palabra como no pueden ser pensa-
dos más amplios y más elevados».

Heidegger no sólo subraya la originariedad del lógos, sino 
que además lo identifica con el ser. He aquí una última cita:

«En realidad, la relación entre cosa y palabra es de las cues-
tiones primordiales que el pensamiento occidental ha sus-
citado, particularmente en la figura de la relación de ser 

y decir. Esta relación subyuga al pensamiento de manera 
tan pasmosa que se anuncia con una sola palabra: lógos. 
Esta palabra pronuncia a la vez el nombre para ser y decir». 
¿Qué función atribuye Vico al lenguaje? En el lenguaje el 
hombre expresa y supera la alienación respecto de la na-
turaleza poniendo su significado en un nuevo «código». El 
lenguaje originario en la forma de la actividad del ingenio y 
de la fantasía es el lenguaje puramente semántico, directi-
vo, luego simbólico y finalmente humano. 

Lógica” viene de la voz (λόγοϛ), que primero y propiamente 
significó “fábula”, que se tradujo al italiano como favella, 
de donde viene para los latinos mutus), que en los tiempos 
mudos nació mental [...] de donde λόγοϛ significa “idea” y 
“palabra”. [...] por lo que esa primera lengua en los primeros 
tiempos mudos de las naciones debió comenzar con gestos, 
actos o cuerpos que tuvieran relaciones naturales con las 
ideas [...] pues esa primera habla fue un habla fantástica.

El hombre sólo puede hablar de las «Cosas» en el área de la 
palabra en tanto que signo directivo y en el contexto de la 
necesidad urgente de encontrar un código nuevo. El hom-
bre se encuentra ante la tarea de descubrir la realidad en 
su significado humano; descifra el secreto de su realidad 
comenzando con la la palabra poética y fantástica. 

Toda la tradición del humanismo italiano, que está muy 
lejos de formulaciones inescrutables y rústicas, se ocu-

pó fundamentalmente de esta cuestión de la primacía de la 
palabra poética y de la metáfora. 

GRASSI

Vico y el humanismo
p.128

Ibid.
p.128

GRASSI

Vico y el humanismo
p.130
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Analfabetas

 
A quién llaman analfabetas

a los que no saben leer
los libros o la naturaleza;

unos y otros
algo y mucho saben;

durante el día
a mi abuelo le entregaron

un libro
le dijeron que no sabía nada;

por las noches
se sentaba junto al fogón

en sus manos
giraba una hoja de coca

y sus labios iban diciendo
lo que en ella miraba

 
Hugo Jamioy -oralitor camëntsá

              ¿ el viaje ?

acaso hay que venir a celebrar en el lugar mismo      ver      marcar

inscribir      las cosas sólo permanecen cerca de nosotros cuando

hemos dado el primer paso              el  de  ir  a  ellas       entonces el rap-

to del poema que devuelve la gloria a europa         por ejemplo   es 

diferente de una ensoñación        en la radio de río gallegos         yo  

había  evocado  ese  rapto  por  el  poeta    de  un  espacio   de  un  silen-

cio     de un lugar     de una mesura      de un cielo que él consigue me-

ter  en  redoma  como  el genio  de  los  cuentos  persas  y  que la recita-

ción conveniente ha de liberar otra vez en cualquier otro lugar

GODOFREDO IOMMI

Amereida 1
p.80
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La nueva 
realidad humana

Ingenio y 
Fantasía

SÉPTIMA COLECCIÓN

I
Imagen: 

Una mujer primaria en el día, esta 
fabricando puntas de lanzas con 

conchas. Estas las ocupa para pescar 
y alimentarse, necesita saciar esta 
primera necesidad. En la noche, se 

prepara para ir a dormir en su refugio 
en torno al fuego, el sol ya no alumbra 

y el tiempo de las actividades de 
supervivencia acabaron. Se sienta a 

mirar el fuego y observa que las llamas 
iluminan de manera distinta los trozos 
sobrantes conchas, el color tornasol la 
cautiva, los recoge, y se hace un collar. 
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 Aristóteles llamó a la metáfora «la percepción de simili-
tudes»: «una verdadera transferencia [eu metapherein] es la 
facultad de ver similitudes [lo homoion theorein]»

« La metáfora »

Para la tradición humanista, la imagen metafórica no es 
una «reproducción» de la realidad. En la imagen se ex-

presa «otra» realidad, que empero sólo puede aparecer bajo 
el velamen, bajo el velo de los sentidos: ésta es la «nueva» 
realidad humana.  

Es el «velo» sensorial, como dicen los humanistas, de lo que 
hacemos uso en la metáfora, y no se trata en absoluto de un 
obstáculo, sino más bien del instrumento necesario y apro-
piado para realizar el acto existencial humano del ser-ahí. 

Una figurita de marfil de mamut de 
un “hombre león” (o “mujer leona”), 
de la cueva de Stadel en Alemania 
(hace unos 32.000). El cuerpo es hu-
mano pero la cabeza es leonina. Este 
es uno de los primeros ejemplos in-
discutibles de arte, y probablemente 
de religión, así como la capacidad de 
la mente humana de imaginar cosas 
que no existen realmente.

GRASSI

Vico y el humanismo
p.130

Ibid.

real e irreal juntos 85

« El ingenium »

«Al sorites de los estoicos corresponde el método 
geométrico de Descartes. Tal método es útil en 
geometría porque lo tolera la geometría, en la que 
esta permitido definir nombres y postular cosas 
posibles. [ ... ] (Pero) no tan útil para hallar cosas 
nuevas como para ordenar las halladas»

GRASSI

Vico y el humanismo
p. 25

Vico define la facultad ingeniosa como un requisito del 
pensamiento metafórico. Ya que es exclusivamente sobre 
la base de la revelación de los elementos comunes como se 
puede hacer una transferencia. «En las frases ingeniosas pre-
valece la metáfora»

«La facultad de conocer es el ingenio, mediante el cual el 
hombre observa y crea similitudes»

«El ingenio es la facultad de reunir en una sola la cosas se-
paradas y distintas»

«El ingenio penetra y conecta en una relación común [...] 
cosa que al hombre común le parecen extraordinariamente 
fragmentarias y dispares». Mediante este vínculo, «la cosas 
se muestran conectadas relacionadas»

La facultad ingeniosa asume la importante función de 
proporcionar argumentos que el proceso racional no es 
capaz de «encontrar» por sí mismo

Cuando Vico dice que 
los primeros humanos 

fueron poetas se 
refiere al hecho de que 
crearon palabras y las 
ocuparon de manera 

ingeniosa, un uso más 
allá del objetivo, del real 
, del observable. Esto lo 
hicieron  mezclando lo 
real y lo irreal, juntos. 
Llegó la noche, y en 
torno al fuego se les 

ocurrió reordenar estos 
fragmentos de una 

manera completamente 
nueva. real e irreal. 



.KAJÉČO TÁU EIK’ÓSE TÁWON HOS ASÉKTA SA. El 

martín tiene cuento, se dice. KAJÉČO SA KIUS ASÁQE 

ASESEKČÉJER-HÓJOK KUOS AKČÁWE-JEKÉ TÁUSA. Se 

dice que la comida del martín eran sólo cholguitas.

.AFČÁR KSTÁI KA KIUS KUTǼL JEFÉTÆL-HÓJOK

ASESEKČÉJER-HÓJOK Frente a la fogata las calentaba 

para cocinar, se dice.KUOS KU-AKSÉK KUOS KEJÉRO-

KETǼL  HOS SA KIUSTAKÉS. y por eso son rojas sus 

plumas. .KUOSÁ KUOS ČEKÉJA ASÁ K’ÉLOK ASELÁI-ER-S 

KUOS, Se dice que no comía bichos, .KAJÉČO-S KUOS 

KAJÉČO AKČÁWE TÁUSA ASÁ-AP ASESEKČÉJER-HÓJOK 

JAT. el martín, el martín era comedor de cholgas 

solamente, se dice.

Kajéčo-s
e'ikóse

narrado por:

Carlos Renchi Sotomayor
C'ákuol

Puerto Edén, 1984

séptima colección86

« La fantasía »

Sobre la base de esta facultad ingeniosa que establece rela-
ciones o factores comunes, la fantasía confiere significados 
a las percepciones sensibles. 

« Mediante estas transferencias, la fantasía es la facultad 
originaria del «hacer ver» (phainestai), por lo que Vico la lla-
ma «el ojo del ingenio».

Mientras que el hombre racional intenta alcanzar el co-
nocimiento de la realidad mediante la definición (es decir, 
nombrando el género y la diferencia específica), el ser hu-
mano cuya razón todavía está por desarrollar lo hace po-
niendo la especie particular en relación con imágenes, con 
universales fantásticos. 

«La fantasía recoge de los sentidos los efectos sensibles de los 
fenómenos naturales y los combina e incrementa hasta exagerar-
los, transformándolos en imágenes luminosas que de improviso 
deslumbran a la mente con su luz y estimulan las pasiones huma-
nas con el sonido de su extraordinariedad».

GRASSI

Vico y el humanismo
p. 23 -24

ingenio y fantasía 87

La poesía en un 
comienzo, es pensada 

en la recitación, para la 
voz, la poesía suena.  El 
poeta es quien sabe de 
las palabras y las ocupa, 
abusa de ellas. Con las 

palabras realiza su acto. 
Los niños ingeniosos 

de la raza humana, que 
son los primero poétas, 

tomaron las palabras que 
ya existían y les dieron 
un uso completamente 

nuevo lo que dió 
existencia a la nueva 
realidad humana, al 

nuevo mundo.



Narrado por:

José Tonko P. 

séptima colección86 ingenio y fantasía 87
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TRABAJO

El sentido 
común

OCTAVA  COLECCIÓN

S
El mundo histórico surge del proceso 

en que se da respuesta , las necesidades 
humanas, a lo que el hombre precisa. 

De aquí se deriva la necesidad 
de intervenir en la naturaleza, 

humanizándola, así como la necesidad 
de establecer institución humanas, 

una comunidad social, organizaciones 
políticas y modo de vida. 

A la base de esta estructura no se 
encuentran ni condiciones filosóficas 
ni conclusiones teóricas o metafísicas, 

sino el sentido común.



octava colección90

He aquí un pasaje crucial de Vico: "el albedrío humano, 
por su naturaleza muy incierto, se hace certero y se 

determina con el sentido común de los hombres respecto a 
las necesidades o utilidades humanas, que son la dos fuen-
tes derecho natural de las gentes. El sentido común es un 
juicio sin reflexión alguna, comúnmente sentido por todo 
un orden, por todo un pueblo, por toda una nación o por 
todo el género humano»

En la tradición racionalista se considera al sentido común un 
pensamiento «popular» o «común» (en el sentido negativo 
del término). Esto es verdad a de la interpretación cartesia-
na del bon sens, Y  más tarde leemos en un pasaje de Kant: 
«El entendimiento común humano, al que (como entendi-
miento meramente sano, aún no cultivado)»

¿Qué facultad constituye la base de la estructura del mundo 
humano y por tanto del sensus communis? Vico señala al 
ingenio, al que atribuye una función «inventiva», Pero no 
«deductiva» o racional;

El sentido común tiene como objetivo, de acuerdo con la de-
finición de Vico, proporcionar al hombre lo que le es útil, 
lo que necesita.

«Sensus communis»
«Sentido común»

GRASSI

Vico y el humanismo
p. 27

sentido común 91

Anécdota
ATQÁSAP
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«El objetivo de este centro es invitar a la comunidad 
nacional e internacional de universidades y centros 
de investigación a colaborar con nosotros, a venir e 
investigar en nuestro territorio, porque esta es la única 
forma que tenemos de proteger este vasto territorio 
que hemos protegido durante tanto tiempo. Esto 
ayudará a apoyar nuestra cultura y avalar nuestra 
presencia en el territorio.»

sentido común 91

La comunidad kawésqar de Puerto Edèn son 20 personas, creo 
que la grande está en Punta Arenas y una mediana puede estar 
en Puerto Natales, pero el total no son más de 200 en todo Chi-
le. Entonces es un pueblo que está en vías de extinción y son 
muy pocos los que hablan su lengua. 

Han habido varios intentos por rescatar, desde Oscar Aguilera 
en adelante. En los años 70’s estuvo en la escuela el francés 
Cristoff Cleis, fue al sur y convivió con ellos y él invitó a Jose 
Tonko que es el abuelo de la alumna que estudio acá, la Ga-
briela Tonko. 

José Tonko conoció ciudad abierta, trabajó con el lingüista 
francés e hizo su tesis doctoral en el idioma. A través de él 
existe el vínculo de la escuela con la comunidad. José Tonko 
murió, pero está su hijo quien fue el que nos contactó, por ahí 
partió. 

Nos piden desarrollar el proyecto de la ocupación de la pe-
nínsula de Jetarkte, que está frente a Puerto Edén cruzando el 
mar. Ese es un lugar que el estado de Chile les entrega a ellos 
para que desarrollen un proyecto dentro del cual hay una villa, 
un hotel y una estación científica. Entonces nosotros partimos 
con Andrés Garcés, arquitecto de la escuela, desarrollando la 
estación científica. 

Imprimimos acá en la escuela, en la impresora 3D una peque-
ña maqueta 1:100 del primer casco que les proponíamos, que 
es como una suerte de concha alargada. Leyendo sus textos 
y mirando fotografías, nos dimos cuenta que tenían una es-
tructura ceremonial que ellos le llaman At y que son dos varas 
de ciprés paralelas, separadas entre 60 cm y 1m de la otra y 
hincadas en la tierra. Deben tener alrededor de 4 metros entre 
un extremo y otro, y eso lo cubren entre ramas turbas, pieles , 
generando esta especie de concha, y ahí se reunían.

MARCELO ARAYA  

Diseñador y profesor de la escuela, 2019

CAROLINA HUENUCOY

Presidenta de la comunidad kawésqar



Bueno, y construimos esta “maquetita”, que es una re-versión 
del At. Pensamos por ejemplo, que era bueno que tuviera una 
parte más baja, entonces le hicimos una punta hacia el vien-
to, porque nos habían contado que en ese lugar corría mucho 
viento, entonces podíamos enfrentarla hacia donde corría el 
viento y por lo tanto podría resistir mejor. Todo esto lo pen-
sábamos intuitivamente por que todavía no habíamos tenido 
ninguna reunión con ellos, esas cosas las íbamos imaginando.

Y quedó una pequeña conchita, parecida a una concha de al-
gún bivalvo —blanca como la macha— pero más redonda. La 
colocamos en una madera y al lado le pusimos un personajillo, 
en escala también, para que se dieran cuenta de la escala hu-
mana. 

Llegamos a nuestra reunión con ellos en la casa de la abuela 
Gabriela, que es la matriarca de la comunidad por que por ella 
pasan todas las decisiones, aunque no las tome directamente, 
ella conoce y sabe de todo lo que se está haciendo.  

Sabíamos algunos antecedentes de que ellos habían rechazado 
proyectos anteriores, entonces íbamos con un poco se susto, 
porque no sabíamos con qué nos íbamos a encontrar. 

Al principio como que no les gustó mucho. Una de ellas más 
joven, dice que porqué la estación tenía que ser así de esa for-
ma si era mucho más fácil poner —y nos dio el ejemplo de un 
container— «así queda sellado y no roban lo que hay dentro»  
y así... Y estábamos en esa discusión cuando, no la más vieja, 
no la abuela Gabriela, si no que Carolina Huenucoy se acuerda 
de un cuento que se había rescatado hace poco en una recopi-
lación de cuentos Kawésqar ilustrado que habían hecho libro 
—lo  tenía muy ahí presente— El cuento se llama Atqásap y  
era mas o menos que: 

 Vivía el pueblo Kawésqar en los canales del sur. Es-
taban ahí en sus botes o en la orilla, cuando de pronto llegan 
unos seres malos del norte —que seguramente se referían a 
los huilliches o a los chilotes, porque ellos fueron como ab-
sorbidos por la cultura chilota. Estamos hablando del 1800 por 

ahí— Entonces la gente mala del norte que venía en botes, 
llegan y raptan a todas las mujeres del pueblo y matan a los 
hombres.

Ahí aparece el héroe, que es un ser pequeño que se llamaba 
Atqásap, que significa ratoncillo en lengua kawésqar. Atqá-
sap era tan pequeño que cuando vio aparecer a estos hombres 
se escondió bajo una concha de cholga, entonces no lo vieron. 
Él durante la noche sale de su escondite, nada hacia los botes 
de los captores que estaban durmiendo, y los mata, libera a su 
madre y a todas las mujeres del pueblo. 

Entonces Carolina cuenta este cuento y dice: 

-Lo que veo cuando miro esta maqueta, es que veo a Atqásap

Ella vió a ese personaje de azul que era la referencia humana 
al lado la concha blanca, y vió el mito. De alguna manera hizo 
el paralelismo de que estaban ellos estaban llegando a su fin 
como cultura y que este proyecto podía salvarlos. Para noso-
tros fue súper bonito porque dijo eso y todos estuvieron de 
acuerdo en que había que validar el proyecto.

A partir de ahí nosotros dejábamos de ser nosotros y pasába-
mos a ser el proyecto que, de alguna manera, esta protegiendo 
al pueblo kawésqar a través de este At renovado. Lo bonito es 
que al hacer esa relación, nosotros fuimos aceptados inme-
diatamente por ellos y de ahí para adelante todo fluyó. 
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Conocimiento tácito

Conocimiento tácito o conocimiento implícito, es un con-
cepto creado por el científico y filósofo Michael Polanyi. 
Cabe destacar que Polanyi escribió acerca del proceso 
del mismo y no de una forma de conocimiento, en el li-
bro Knowing and Being- Conociendo y Siendo (1969). Sin 
embargo, su frase ha sido adoptada como una forma de co-
nocimiento que es completa o parcialmente inexplicable, 
que no se ha podido o sabido explicar o comunicar verbal 
o visualmente.

La definición de conocimiento tácito no es universalmen-
te aceptada. Uno de los aforismos famosos de Polanyi 
es: “Conocemos más de lo que podemos decir / sabemos 
más de lo que pensamos”. El conocimiento tácito consta 
comúnmente de hábitos y aspectos culturales que difícil-
mente reconocemos en nosotros mismos, o en palabras de 
los autores Nonaka & Takeuchi (1995) un conocimiento 
“informal, personal o social, difícil de expresar de forma 
sistematizada—poco visible y difícil de compartir por los 
medios tradicionales —que poseen los actores del contex-
to donde se desarrolla cualquier actividad humana, inclu-
so dentro de las organizaciones.”

La intuición y la imaginación son dos de los ingredientes 
más relevantes para la generación de este tipo de conoci-
miento, pues el mismo es un producto de la interacción 
entre los individuos o grupos en el contexto de las redes 
de relaciones y cadenas de eventos que influencian sus 
labores cotidianas, que son a su vez influenciadas por la 
percepción y acción de estos actores.

«Conocemos más de lo 
que podemos decir»

Y usted,  porque se 
come el arroz de esa 

manera? 

-La verdad es que nadie 
me enseñó, yo creo que 
aprendí mirando a los 

demás. 

Tácito (ad.) Callado, 
que no se expresa 

formalmente, si no 
que se supone o se 

sobreentiende.

Este conocimiento 
esta ligado a lo 

que observamos y 
aprendemos de nuestro 
entorno, según nuestro 
contexto cultural nos 
comportamos de tal 

forma.



octava colección92

Atqásap
e'ikóse

Narrado por:

José López
Kskuái

Puerto Edén, 1971
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ATQÁSAP SA JÉJES ÁRKA KAR KEKÉTKA-K’ENÁK-HÓJOK

EIK’OSEKČÉJER ASÓS, El ratón corría a lo alto del cerro a 

mirar, se contaba, KUOSÁ T’ERJOKOMÁSKAR JÉTQA-K’ENÁK 

KA KUTEKÉ KEPÁS AK’UÁS. y subía a T’erjokomáskar, no 

sé qué más. SÆLTǼLKAR HÁPAR KIUS KEKÉTKA-K’ENÁK. 

Y corría a Sæltǽlkar. JÉJES KSEMNÁK KUTEKÉ KEKIÁSA-

K’ENÁK-QEI-SO-HÓJOK EIKUAHÁKER-K’ÉJA-ER SO TÆL-

K’ENÁK AČÁAL KUOSÁ T’ERJOKOMÁSKAR KEKÉTKA-

K’ENÁK-HÓJOK EIK’OSEKČÉJER ASÓ. Iba caminando a mirar 

y bajaba corriendo, se contaba, y ahí está, y corría al cerro 

T’erjokomáskar, se contaba. KUOS PALO KÁSTAP-KTÉNA 

KTEP KEKÉHOI-K’ENÁK-HÓJOK EIK’OSEKČÉJER ASÓS, Y 

botaba palos al mar y cruzaba corriendo, se contaba, KUOS 

ATQÁSAP KUOS EIK’OSEKČÉJER-HÓJOK ČO EIK’OLÁI 

EIK’OLÁI SEPPALAHÁK el ratón, según se contaba, yo lo 

cuento, lo cuento porque me están preguntando, KUOSÁ 

LÉJES KUOS ASKÉT... KIUS TÆS ČELKOČÁL-K’ENÁK

EIK’OSEKČÉJER ASÓS.  y miraba este que... a las canoas que 

avistaba, se contaba. KUOSÁ KIUS AT ASKÉT... KSEPČÉS 

KUOS JEÁFTÆS SA KERǼR KUOS KEKÉČE-KESEKČÉJER 

EIK’OSEKČÉJER ASÓS, KUTEKÉ ARQÁSE TǼSKAR APǼR-

KETÁL-KESEKČÉ-ATÁL EIK’OSEKČÉJER ASÓS. Después se 

iba caminando este que... de su casa y echaba a cocer erizos 

y se iba corriendo, se contaba, y dejaba envuelta una cabeza 

de lobo fino, SǼLAM SA QAR LÉJES KUOS AQAČÁL-K’ENÁK 

EIKUAHÁK- KESEKČÉJER ASÓS JAT K’AK Los Sǽlam lo 

venían a buscar para matarlo a garrotazos, se contaba, 

eso creo. EIK’ÓSE-S KEPÁS AK’UÁS. No me acuerdo bien 

del cuento. EIK’ÓSE EIK’OSEKČÉJER ASÓS ČO EIK’OLÁI 

KUTÁLAP. Este cuento se contaba antes y ahora lo cuento yo. 

JETAQÁNA SA K’OJÓ-PE-ÁLOWE-TERRÉK JEKČÁK AK’UÁS

TERJÓ TÁWON ATÁL KO-AKSÉK ASKÉT KČEP-KÉSKOL-

KESEKČÉ EIK’OSEKČÉJER ASÓS JAT. Escondía flechas en 

otro lugar, las escondía por el camino, en él este que... las 

dejaba ocultas, se contaba, así. 
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KUÓSOS SA KEKÉČAL KUOS KÁJEF K’UÁK’AK AKSÉR 

AQAČÁL JEKSÓR KUOS KEKÉČAL SEČÉL AK’UÁS 

JEPKSÓR. Después llegaba corriendo cuando veía que 

se acercaba una canoa, llegaba corriendo y esperaba 

que desembarcaran. JETAQÁNA KUO AWÉL-ATÁL KIUK 

ATÓKSER-KESEKTÁLÆR EIK’OSEKČÉJER. Ahí estaban 

sus flechas y se ocultaba cerca de ellas, se cuenta. 

SǼLAM EIK’OLÁJER-S KUOS SA KUOS AQAHÓJER 

HOO JEC’ÉRAKSÁWER EIK’ÓSE. Los Sælam, se cuenta, 

llegaban remando a cogerlo por sorpresa, según el 

cuento. KUÓSOS SA ARQÁSE TǼSKAR APǼR-KETÁL-

ATÁL AČÁL KUOS FKIAR-ÆR TARǼT-KEČÉJER KIA! Y 

la cabeza de lobo fina envuelta la ensartaban con un tiro 

de lanza, “tarǽt” sonaba la lanza. ¡Buen tiro! “AKSǼNAS 

KÚKTA ASAHÁK SA HANNÓ ATÁL-S,” ÆSK’ÁK. KIÚTE-

JÁRAP SA AFTERRÉK FKIAR. “¿¡Es éste el hombre de 

tantas hazañas!?”, decían.Primero ensartó al timonel. 

KUOSÁ KEKÉSTAL KÁJEF ASÉK KEKÉSTAL KSTÉKOL 

T’ÆS TÁWON AČÁL KIUS JENÉSKAR T’ÆS TÁWON 

AČÁL JEMÓKAR ATÁL

AČÁL AXÁKSTAI KEKÉSTAL AČÁL.  Y corrió a la 

canoa, corría sobre la borda, por la chumacera, por los 

remos y por allí donde se achica. K’EP ÁLOWE KEKÉJO-

AČÉJER TǼSKAR TÁWON AČÁL QÁTKAR TÁWON 

AČÁAL NÆS T’ÆS TÁWON AČÁL. Se les subió al pecho 

corriendo, pasaba por la cabeza y por las piernas en la 

proa. JALÁU EIKUÁS KIUS EIKUÁKIAR QAR ÁLAI ASÓS 

KUOS ÆST’ǼS AR KEKÉTKA-AČÉJER JÁU HÁPAR 

JERFÉHOI-AČÉJER EIKÚKSTA K’EXÁS. En ese entonces 

enarbolaban sus garrotes para matarlo y él se subía a la 

punta del garrote, y finalmente salió a tierra corriendo, 

se cuenta. JENÁK ASÓS SA JEKČÁKAS-ER. Y mató a los 

que había. ÁKSTAP AQÁS-ÆR-JEKÉ-HÓJOK 
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Lanzó flechas a los que habían llegado remando.  

EIK’OLÁJER-S KOK TǼLKSTA KÁRIEK AČÁAL ASÓS 

SA ČO EIK’OLÁI-S KUOS  Cuando contaban este cuento 

me gustaba escucharlo, ahora yo lo cuento. KIUS 

C’AFALÁI HÓJOK JETAHÁK-ER SO SA KUOS ALÍKAR-

JEKÉ KUOS AQÁJO KÚKSTAI JEKÉ KUOS AKSÉKUAL-

K’EJEHÁK KA JEČÉRKTA ASÓS. Me mostraban su pozo 

que estaba en una islita y al entrar, ahí cuando se llegaba 

me mostraban. KUOSÁ KUOS JENÁK-QEI-SO-HÓJOK 

EIKUAHÁK-ER SO Y se dice que ahí vivía [el ratón]. 

ÉTQA-KOL AK’UÁS ÁLOWE KUOS KARAHÁK-ER SO 

KIUS ASKÉT... KIUS C’AP AK’UÁS ASELÁI EIK’OLÁI-ER 

KIUS ASKÉT... C’EIXIÁU ALHÉNA-JEKÉ AKUÓNAK-QEI-

SO-HÓJOK EIKUAHÁK-ER SOS. Decían que ahí lloraba 

y su este que... mamá, se cuenta, este que... mostró su 

seno y le hacía señas, se contaba. K’EXÁS SA KUOS 

ČÆPAQÁS, ÆSK’ÁK. Por último mataron a todos, 

así. EIK’OSEKČÉJER ASÓS. Se contaba. KIUS AFČÓK 

ASELÁI SA KUOS KÁSTAP-ÆR EIKÚKSTA-S

EIK’OSEKČÉJER ASÓS JAT K’AK. Se cuenta que 

arrojaron al agua a la que iba a ser su esposa, se contaba, 

así. ČAMS TQAL AKSÉR LÁLÆHOI AWÉLQE SKOL-

JERÁS JETAQA-NÁNA SA LÁLAHOI-AČÉJER EIK’OLÁI 

KUOS. Nadando en el mar una flecha le atravesó la 

ropa [a la mujer] y llegó nadando al otro lado, se cuenta. 

WÓKSTERREK AKSÉR JETALÓNA ATQÁSAP QAR ÁLAI 

JETASEKČÉ AK’UÁS KUTEKÉ EIK’OSEKČÉJER ASÓS 

Unos y otros fracasaron al tratar de matar al ratón, salía 

airoso, se cuenta. ASWÁ-K’ÉNA HÁLOK ASWÁLAK TÁU 

KEKÉTKA ÁRKA KAR LÉJES SÆLTǼLKAR SA KIUS 

ASKÉT... LÉJES-HO EIKUAHÁKER-ER SOS TÆL-K’ENÁK 

AČÁAL KUOS ÁRKA ÆS-KAR HANNÓ KUOS TÆL. Ni 

siquiera amanecía, temprano en la mañana él corría a 

lo alto del cerro a mirar, al cerro Sæltal, a su este que... 

puesto de observación, se cuenta, y ahí está; he aquí que 

ahí arriba está.
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JEÁFTÆS KERRÁ ASÓ SA ÁU AWÁQAS SÉWEL KUOS

KEKIÁ-S-K’ÉJA-ER-HÓJOK. Echaba a cocer erizos y 

las lenguas ni siquiera estaban cocidas cuando bajaba 

corriendo. KUOSÁ AT AT ASKÉT... LÓJER AFSENÁK 

ATQÁSAP ČEČÁU-AFSÉNA. Y este que... el ratón 

entraba en la choza y hablaba consigo mismo. “AAAU! 

AKIÚK KUKTÉK AWENÁK-QEI-AKÁ KA KUOS AWE-

LÁIHER SA ČEČÉL-QEI SA?”, HANNÓ ÆSK’AK. “¡Aaau! 

¿Por qué no se cocieron [los erizos] que aún están 

crudos”, mira, así [decía].

93sentido común
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Vico define claramente como trabajo la actividad 
mediante la cual se satisfacen las necesidades 
humanas.

hay que entender el trabajo como una función tanto de 
conferir significado como de usar un significado, nunca 
como una actividad puramente mecánica o como una 
alteración puramente técnica de la naturaleza al margen 
del contexto general de las funciones humanas. De lo 
contrario, el trabajo seria simplemente un acto inexplicable 
de violencia para devastar la naturaleza.

El primer acto humano consistió en modificar la 
naturaleza. 

El trabajo originario del hombre consiste en aclarar el 
bosque virgen con la ayuda del fuego y crear el primer 
espacio que pertenece inequívocamente al ser humano; 
desoculta un espacio que pertenece inequivocamente 
humano; en ese mismo instante consigue salir de lo que le 
parecía inhóspito

Este nuevo espacio sagrado, ya que constituye el origen de 
un nuevo orden. 

Por tanto, las primeras fundaciones humanas fueron 
lugares religosos; el primero espacio  puramente «humano» 
fue el ara el ara, como origen de la ciudad, como sede de la 
comunidad y de sus instituciones. 

 «Trabajo»

 «Un claro en el bosque»

Ibid p. 28

GRASSI

Arte y mito
p. 27

95claro en el bosque

Si el sentido común tiene como objetivo proporcionar 
al hombre lo que necesita, el ingenio y la fantasía han 
de desarrollar sus funciones primariamente en el do-

minio del trabajo, y éste sólo se puede entender de la ma-
nera siguiente. Al establecer las relaciones (las similitudes) 
entre lo que el hombre necesita (por ejemplo, calmar la sed) 
y lo que sus sentidos le dicen sobre la naturaleza en cada si-
tuación especifica (por ejemplo, la disponibilidad de agua), 
el hombre lleva a cabo la transferencia de significados que 
le conduce a la acción adecuada (por ejemplo, buscar agua y 
hacérsela disponible). 

Este es el significado del trabajo. El establecimiento de re-
laciones y la transferencia de significados a lo que le in-
forman los sentidos (metapherein) son una actividad tanto 
ingeniosa como fantástica. Por tanto, es dentro de la es-
tructura «ingeniosa» del trabajo y no dentro de la esfera del 
pensamiento racional donde funciona originariamente el 
sentido común. 

Al contrario de lo que desea la interpretación racionalista, 
el sensus communis no consiste en una manera «popular» 
y «común» de pensar. Se encuentra al margen del proceso 
racional, dentro de la esfera del ingenio, de tal manera que 
adquiere un carácter inventivo.

Sólo el trabajo es capaz de probar la objetividad de la acti-
vidad ingeniosa y fantástica; el trabajo pone de manifiesto 
si las relaciones establecidas se han demostrado subjetivas 
al fracasar u objetivas al tener éxito en conducir a un re-
sultado. Es también mediante el trabajo como se revela la 
objetividad de la naturaleza, pues nada más que el trabajo 
nos proporciona la experiencia de que no podemos tratar a 
la naturaleza de una manera arbitraria: sólo cierto material 
y cierta manera de tratarlo o modificarlo nos conduce al 
objetivo de nuestra acción.

AsÍ pues, Vico sostiene que fue para satisfacer sus necesi-
dades que las naciones se vieron conducidas a vivir en jus-
ticia y unirse en comunidades. 

GRASSI

Vico y el humanismo
p. 28

Crear palabras, 
y usarlas
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lo eterno

Mito

COLECCIÓN FINAL

M
En este capitulo decantan las 8 

colecciones anteriores. 

Después de esto, cuando tengamos la 
oportunidad de escuchar mito, no sólo 

aparecerán imágenes fantásticas aisladas, 
si no que aparecerá un mundo completo, 
una voz primigenia de los primero poetas 
del genero humano. Un testimonio de la 

primera mirada del mundo- 



Urania, musa del firmamento
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Por cuanto respecta al significado original de la palabra «mito», vamos 
a referimos a las manifestaciones de W. F. Otto: 

Por mito se suele entender un relato de cosas fabulosas [...] La pala-
bra griega mýthos adquirió este significado relativamente pronto, 
cuando las historias de los dioses y del mundo originario trans-
mitidas de generación en generación comenzaron a ser sometidas 
a una crítica racional [...] Al mito así entendido se opone el lógos, 
lo pensado y dicho con claridad [...] En Homero y en la literatura 
más antigua[...] se utiliza tanto mýthos como lógos para designar la 
«palabra» [...] ¿No será que la «palabra» llamada mýthos significó 
desde el principio algo completamente diferente que la «palabra» 
del lógos? Nos gustaría saber algo sobre el origen lingüístico de 
la palabra mýthos, pero por desgracia no hay ninguna etimología 
fidedigna [...] Lógos designa a la palabra, desde el lado subjetivo de 
quien piensa y habla, como lo pensado y calculado[...] En otro sentido 
completamente diferente, es decir, objetivo, mýthos significa «pala-
bra». No se refiere a algo pensado, calculado, lleno de sentido, sino 
a lo efectivo y real. El mito es la cosa misma, la «historia» [...] No puede 
haber dudas acerca del significado original de la «palabra» que el 
griego denominó mýthos. Es la palabra de lo real, pero sobre todo 
de lo que ha sucedido realmente en el pasado [...] la lengua griega 
antigua dispone de una serie de designaciones para la «palabra», 
cada una de las cuales la entiende en un sentido peculiar [...] Mien-
tras que épos la designa desde la voz, como lo dicho, y lógos desde la 
comprensión y la atención, como lo pensado, la «palabra» tiene un 
peso muy particular cuando se llama mýthos. Tal como se ve en Ho-
mero, mýthos es en comparación con lógos no sólo la expresión más 
antigua, sino que además corresponde a un concepto más antiguo 
de la esencia de la palabra; es la «palabra» en tanto que testimonio 
inmediato de Lo que fue, es y será, en tanto que auto-revelación del ser 
en el antiguo y venerable sentido que no distingue entre ser y palabra. 
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Zeus termina la construcción de un mundo. 
Todos los dioses están presentes. 
Sobreviene un admirable silencio, 

estupor ante la belleza de lo construido. 
Entonces Zeus pregunta a los dioses si algo falta 

para que la construcción sea perfecta. 
Los dioses convienen que algo falta. 

¿Qué? 
Falta la palabra,

 pues sólo la palabra elogia. 
Y entonces Zeus crea las Musas

 La palabra poética, la palabra que elogia, la de himno, la 
que canta. Es una tal que puede decir verdad o falsedad. Es 
decir, anterior a ambas, anterior al juicio, aún no verdad ni 
falsía. Antes que nada es una palabra tal que revela, consigo, 
su propia posibilidad de ser palabra. 

A ésta los griegos la llamaron «mito». Boissacq señala que 
«mito» viene de la raíz «miein» que implica «misterión» – 
«mistikos», del verbo «miein» que quiere decir: abrir y cerrar 
los ojos – ver parpadeando en un ritmo recurrente. La pala-
bra que ve parpadeando es «mito». 

Conviene subrayar que la palabra o «mito» no lo es porque 
narra, porque significa sino porque primariamente dice esa 
mirada parpadeante o ritmo, Hjalmar Frisk en su dicciona-
rio etimológico de 1960 concuerda con Boissacq.

¿Qué indica primordialmente el mito? El cántico de las Mu-
sas.   ¿Y éste? El «Kallos» que se puede traducir por belleza. 
¿Y la belleza? Esta se funda en la armonía, es su resplandor. 

«Definiremos la belleza como armonía, la armonía de todas 
las partes entre sí… de tal modo que no se pueda aumentar, 
disminuir o cambiar sino para peor. Es el resultado de este 
gran valor y casi divino para obtener el cual, es necesario 
empeñar todo el ingenio y toda la habilidad técnica de la que 
uno está provisto».
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Para constatar la fuerza y fecundidad de esa armonía 
tomaremos un ejemplo que procede de la relación 
pitagórica entre música y astronomía. Se trata de la 

llamada música de las esferas. Platón la describe en el libro 
X de la República. Kepler dio firme base matemática a la 
teoría heliocéntrica de Copérnico. Ya no más el sol girando 
alrededor de la tierra sino lo contrario de lo que vemos: la 
tierra girando en torno al sol. Su obra se llama «De Harmo-
nice Mundi» (Lo que Concierne a las Armonías del Mun-
do), publicada en 1619. Los pitagóricos señalaban las notas 
musicales inaudibles pero existentes entre planeta y planeta. 
Kepler creía lo mismo con una variante, que sólo podían ser 
oídas por el sol. Creía algo semejante a lo que pensaron los 
teóricos de la música en el Renacimiento. Entre ellos Galilei, 
el padre de Galileo y Francesco Salinas. «Por intentar rela-
cionar la armonía (musical) con el movimiento planetario, 
más específicamente entre las distancias de los planetas con 
el sol», escribe Eugene Helm en 1967, «descubre su famosa 
tercera ley (T2/D3)-K donde T es el período de revolución 
de un planeta, D es la distancia promedio al sol y K es una 
constante». 

Agrega Helm, «la fórmula parece antiséptica, pero como 
mucho de la matemática proviene del poder estético 

natural». El mundo es por armonía y se trata –el hacer mun-
do– de revelarla, doquier de suerte que con-suene con la que 
nosotros mismos somos.

Keppler

GODOFREDO IOMMI
Hay que ser absolutamente moderno 

1982

99

Cuando Platón relaciona el origen de la poesía (o de toda 
creación artística) con la experiencia de una armonía divi-
na o ve el origen de toda actividad artística fecunda en una 
tensión original, aquí está (al margen de cómo definamos 
la esencia del arte) el fundamento de la poiesis, que trasla-
da el no ser al ser.

Esta realidad original de una tensión explica también 
porqué se produce un estado de ánimo determinado en 
cuanto una pluralidad de fenómenos se reúne en una 
unidad. Con ello también se vuelve visible la relación 
originaria que existe entre la «armonía» (lo que está orde-
nado en y mediante una tensión) y lo divino, lo eterno, lo 
imperecedero, lo siempre presente de lo que habla Platón. 
De esta tensión bebe el poeta, el cual (tal como indica la 
expresión griega) no habla y ordena desde sí mismo, sino 
porque «tiene en sí lo divino». Lo eterno sale de sí mismo, 
se expresa (ék-stasis). El orden que el poeta crea no lo ha 
proyectado él de manera arbitraria y subjetiva, sino que 
corresponde a una «interpelación» que «reposa» en la ten-
sión original: el carácter de sujeto del poeta o del artista, 
en el sentido de «estar sometido» (subiectum), tiene sus 
raíces en el «estar fuera de sí».

GRASSI
Arte y Mito

p. 65

la poíesis especial de la poesía no reposa en la téchne 
(técnica o saber razonado) sino que es, a diferencia 
de la téchne, una producción sin conocimiento de su 
propio fundamento.
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GRASSI

Arte y mito
p. 70-72

Malinowski, el fundador de la investigación antropológica, 
que también practican estudiosos como Margaret Mead, Ruth 
Benedict, R. Linton y A. Goldenweiser. En su obra Myth and 
Primitive Psychology, Malinowski escribe: 

El mito, tal como existe en una comunidad salvaje, o sea, 
en su vívida forma primitiva, no es únicamente una na-
rración que se cuenta, sino una realidad que se vive. No 
es de la naturaleza de la ficción, del modo como podemos 
leer hoy una novela, sino que es una realidad viva que 
se cree aconteció una vez en los tiempos más remotos y 
que desde entonces ha venido influyendo en el mundo 
y los destinos humanos [...] De esta suerte el mito es un 
ingrediente vital de la civilización humana, no un cuen-
to ocioso, sino una laboriosa y activa fuerza, no es una 
explicación intelectual ni una imaginería del arte, sino 
una pragmática carta de validez de la fe primitiva y de la 
sabiduría moral [...] mantengo que existe una clase espe-
cial de narraciones que son consideradas sagradas, que 
están inspiradas en el ritual, la moral y la organización 
social y que constituyen una parte integrante y activa de 
la cultura primitiva. Tales relatos no están vivos a causa 
de un interés ocioso, ni como narraciones imaginarias 
o incluso verdaderas; sino que son, para los nativos, la 
constitución de una realidad primordial, más grande y 
más importante, por la que la vida, el destino y las acti-
vidades presentes de la humanidad están determinadas y 
cuyo conocimiento le proporciona al hombre el motivo 
del ritual y de las acciones morales, junto con indicacio-
nes de cómo celebrarlas. 
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De mi niñez lo más bonito era la ceremonia de la ballena (...) 
¡Eso era muy bonito y yo lo alcancé a ver! Cuando encontrába-
mos una ballena (...) había que instalar la ruca ahí mismo y se 
hacía la ceremonia. Lloraban, cantaban y no sé qué miércoles 
hacían, pero a uno le llegaba a correr el alma eso sí. Bailába-
mos, cantábamos a la ballena. ¿Será?, no me acuerdo qué será a 
lo que cantábamos; yo tenía siete años.

 ALBERTO ACHACAZ
kawésqar
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Los alacalufes sobresalen en la imitación de las actitudes de to-
dos los animales. En este juego, son notables actores y saben ex-
presar a la perfección el carácter más típico de un animal, desde 
la ballena al zorro, sin olvidar a los pájaros. Esta imitación de los 
animales forma el tema de la mayoría de sus cantos, que son pan-
tomimas completas, pues no sólo se representan las actitudes 
por los movimientos correspondientes del cuerpo del actor, sino, 
además, por la descripción de esas actitudes que forman el texto 
de cada canto y que son subrayadas por una modulación de canto 
apropiada. Existía un gran número de tales cantos. Muchos han 
sido, ciertamente, olvidados, pero se recuperada todavía el tema 
de gran número de ellos, retazos de música, mímicas de circuns-
tancias. Los alacalufes cantaban así a todos los animales de los 
archipiélagos, en cortas frases indefinidamente vueltas a tomar 
con ritmos diferentes.

Los alacalufes cantan lentamente, siempre a media voz y con un 
timbre rasgado. Alguien comienza a cantar primero. Los asis-
tentes se unen poco a poco al cantor: el ritmo se hace entonces 
más rápido. Todos los cantos conocidos se caracterizan por una 
acentuación muy fuerte en las sílabas, todas bien cortadas, por 
grandes contrastes de intensidad y por notas ornamentales.

"La ballena ha pescado peces; se hunde en el agua con 
la cola levantada"

Este canto es dicho de una manera enfática. Como si los canto-
res tuvieran ante sus ojos el espectáculo de la ballena hundién-
dose majestuosamente.

JOSEPH EMPERAIRE
Nómades del Mar
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W. F. Otto va en su libro Teofanía más allá. Según Otto, 
al principio el mito no existe sin el culto, es decir, sin un 
comportamiento solemne que eleva al hombre a una esfe-
ra superior; este comportamiento solemne no es una mera 
imagen del acontecimiento mitico, sino este acontecimien-
to mismo.

Lo divino, dentro de lo cual ese hombre se sabía am-
parado, no es pues [para los griegos] lo «absolutamen-
te otro» en lo cual se refugian aquellos para quienes la 
realidad del mundo está desacralizada. Por el contra-
rio, es lo que nos rodea, en la cual vivimos y respiramos, 
que nos conmueve y cobra forma en la claridad de nuestros 
sentidos y nuestro espíritu. Es omnipresente. Todas las 
cosas y fenómenos hablan de ello en la grande hora en 
que hablan de sí mismos. Y no hablan de un Creador y 
Señor, sino del ser eterno que se revela en ellos adqui-
riendo forma.

De ahí que el mito, en tanto que realidad religiosa, sea 
completamente diferente de todo relato artístico, de toda 

fábula «literaria».

Si la vida se integra en el material tradicional entregán-
dose por completo, y si además lo hace en las grandes 
formas ceremoniales (en el culto o en la guerra, pues 
también ésta es ceremonial en los pueblos arcaicos), 
estamos en presencia de la mitología y de las leyendas 
heroicas. Cuando las grandes ceremonias se convierten 
en una ceremonia pequeñísima que consiste en contar 
y escuchar, y finalmente sólo en leer, cuando la entrega 
de la vida se convierte en un olvido placentero de sí 
mismo, estamos frente a un cuento, y en el caso de la 
mera lectura frente a una especie de novela. (Ibid.)

GRASSI

Arte y mito
p. 72-74
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En esta misma línea de pensamiento se encuentra Mircea 
Eliade, Das Heilige und das Profane, Hamburgo, 1957 [Lo 

sagrado y lo profano, trad. Luis Gil Fernández, Barcelon a, 
Paidós, 1998]. 

Eliade afirma que la primera definición de lo sagrado, de 
lo mítico, consiste en distinguirlo de lo profano. Con razón 
intenta Eliade (a diferencia de Rudolf Otto y su obra Lo san-
to y de R. Guardini, que en parte se apropia los argumentos 
de Otto) evitar en la definición de lo religioso los elemen-
tos puramente psicológicos que resuenan, por ejemplo, en 
los conceptos de lo numinoso, de lo tremendo, del misterio, 
etc. Aludir a estos elementos podría ponemos sobre una 
pista que no es la religiosa, sino la artística, según confir-
man testimonios personales como los de Rilke, Cézanne o 
Van Gogh.

Por el contrario, según Eliade lo sagrado se diferencia de 
toda forma de lo profano, ante todo, porque se presenta 
como lo absolutamente «real», como lo que no deviene, 
como lo siempre existente, como lo siempre igual. De modo 
que el tiempo cosmogónico se puede considerar ejemplar 
para el tiempo sagrado: en el tiempo religioso se revela la 
divinidad; en su marco se lleva a cabo su creación, de la 
que también forma parte la entronización sagrada del rey, 
igual que la fiesta religiosa pertenece siempre a la época 
primigenia. En un mundo religioso, mítico, la entroniza-
ción sagrada del rey —en tanto que principio ordenador por 
antonomasia— adquiere un valor análogo a la creación del 
mundo: el rey es coronado con palabras sagradas, no como 
una figura histórica, sino como símbolo de lo que siempre 
es igual, de lo eterno. También la fiesta religiosa es coloca-
da siempre en el tiempo «primigenio», que es eterno.
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De aquí se desprende que el mito reúne una pluralidad de 
fenómenos «naturales» en una unidad final, original, to-
tal, de modo que forma un cosmos perfecto en sí mismo. 
El mito es lo ordenador. Desde este punto de vista, el mito 
abarca los elementos eternos de la existencia humana y los 
muestra: lo que el mito manifiesta es lo siempre presente. 

La esencia del mito nos resulta más palpable si lo ponemos 
en relación con el fenómeno del tiempo. El mito representa 
un acontecimiento tal como ocurrió in principio (es decir, en 
un instante original y atemporal), en la época sagrada. Mir-
cea Eliade ha señalado que el «tiempo sagrado» se diferen-
cia cualitativamente del tiempo profano; éste es continuo y 
no se puede anular, pues lo ocurrido entra irrevocablemente 
en el pasado y no puede ser repetido. Otra cosa sucede con 
el tiempo sagrado que es propio del mito y que continua-
mente es presentado por él. Sus acontecimientos fueron, y 
sin embargo persisten, se repiten sin cesar; así sucede, por 
ejemplo, con la redención humana. Eliade escribe: 

En una palabra, el mito se considera que sucede en un 
tiempo-valga la expresión- intemporal, en un instante sin 
duración, como ciertos místicos y filósofos se representan 
la eternidad [...] Por el simple hecho de la narración de un 
mito, el tiempo profano —al menos simbólicamente— que-
da abolido: recitador y auditorio son proyectados a un tiem-
po sacro y mítico.

«Al recitar o al escuchar un mito, se vuelve a tomar contacto 
con lo sacro y con la realidad, y al hacerlo se supera la situa-
ción profana, la "situación histórica» 

El «lugar sagrado» sufre la misma transformación; todo lu-
gar sagrado en el que se revela algo mítico es centro y exige 
ser centro del mundo, lo cual no implica contradicción al-
guna. Por el contrario, podemos entender esta pretensión 
porque todo ser humano tiende hacia un centro propio que 
asegure su realidad integral.

GRASSI

Arte y mito
p.75
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Eliade escribe: «Este deseo, profundamente enraizado en 
el hombre, de hallarse en el propio corazón de lo real, en 
el Centro del Mundo, allí donde tiene lugar la comunica-
ción con el Cielo, explica el uso desmedido de "Centros del 
Mundo"» 

Pues aquí no se trata de un espacio geométrico que me-
diante su homogeneidad abstracta excluye la coexistencia 
de dos centros, sino del espacio sagrado en el que puede 
elegirse un centro en todas partes y al mismo tiempo. No 
se trata de un lugar definido de manera cuantitativa, sino 
puramente cualitativa. La desmitificación del espacio se 
produce cuando éste se hace homogéneo y, en consecuen-
cia, mensurable.

105

Laálte-s
e'ikóse

narrado por:

José Tonko Wide
Kstákso

Puerto Edén, 1975
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JÁLA KAWESQÁR ARKSÁ-S WA KIUS ČAČÁR ASKÉT...

LAÁLTE KUTEKÉ KAJÉSQA LÉJES KSEPČÉS ASÓS KUOS

LAÁLTE ÆJÁMAS QAR-KER-HÓJOK EIKÚKSTA. Un joven 

del pasado en el momento en que su papá este que... nutrias 

y pájaros andaba cazando, salió a buscar después una nutria 

tabú y la mató, se cuenta.

KUOSÁ KIUS C'AP PÁU KA KUTEKÉ KIUS ČAČÁR PÁU 

JETǼL, JETǼL K'IÚJEF ÁFTERREK KA KUOS QAR KUOS

EIK'OSEKČÉ-ER-HÓJOK. Y cuando su mamá fuera y su papá 

fuera andaban, mientras andaban primero, la mató, cuenta el 

cuento.

KUOSÁ KIUS C'AP PÁU KA KUTEKÉ KIUS ČAČÁR PÁU 

JETǼL, JETǼL K'IÚJEF ÁFTERREK KA KUOS QAR KUOS

EIK'OSEKČÉ-ER-HÓJOK. Y cuando su mamá fuera y su papá 

fuera andaban, mientras andaban primero, la mató, cuenta el 

cuento.

KUOS SIAFKIÁS KUTEKÉ AQÁTAL QÁLKSTA-KER-HÓJOK

EIK'OSEKČÉ-ER-HÓJOK SA. Después el viento y la tormenta 

rugían, cuenta el cuento.

AJÁKTA ARRAKSTÁWAR KUOS WÆS, WÆS HALÍP WÆS

ASKÉT AJǼKTA-HÓJOK EIK'OSEKČÉ-ER-HÓJOK. Una 

marejada grande después la tierra, la tierra desde abajo a la 

tierra este que... subió, cuenta el cuento,

AJÁKTA ARRAKSTÁWAR KUOS WÆS, WÆS HALÍP WÆS

ASKÉT AJǼKTA-HÓJOK EIK'OSEKČÉ-ER-HÓJOK. y la 

persona que mató la nutria después habiendo sobrevivido, 

corriendo, se cuenta, hacia arriba de un cerro, hacia el cerro 

subió, se cuenta.

KUOSÁ WǼSKAR TÁFKSTAI KUOS AWǼL ... KSÉNA

PAKS KETÁL HO... TÓU KSERÁI? Y en la cima del cerro 

acampó ... la marea baja siempre rápido, ¿no?

KUÓSOS SA KIUS KA TAKSÓKTEK KUTEKÉ C'AP ASÓS

KUTEKÉ ČAČÁR ASÓS PÁQTAS KAR ARK ČERREKÉSTO 

TÁWAN KTEP KUOS JEJÁ ASÉRK JETǼL-HÓJOK EIKÚKSTA. 

Después vio cómo su hermano y su mamá con su papá 

ahogados arriba de un árbol colgaban, y bajó, se cuenta.

AK'UÁTKA JEKSÓR QEI KUOSÁ PÁQTAS K'EJÉQAS

K'IÚTQAL-TERRÉK KA KUTEKÉ ČEKÉJA KUTEKÉ WAJÉNA

LÁJEK ÁPALA KUOSÁ ARKÁPE KUOS ATǼL-ATÁL-HÓJOK

EIKÚKSTA ASKÉT... KSÉNA AFSÁQTA. Entonces vio que 

todos estaban ahogados, cuando regresó también vio 

animales, orcas y ballenas esparcidos por el bosque, se cuenta 

este que... cuando la marea estaba baja.

KUÓSOS SA KUOS JÁLA KAWESQÁR ARKSÁ KUOS WOKS

ĀS ASÓS KUOSÁ AT ATÆLÁJER-HÓJOK EIKÚKSTA. Y 

después el joven del pasado se fue, se fueron los dos y 

construyeron una choza, se cuenta.

KUOSÁ AWÉLQE KIÁWEL KUOS KČEPKTÁS AT KČEPÁTA

KUOS ČEČÉL ASWÁL-HÓJOK EIK'OSEKČÉJER. no tenían lona 

y con pasto cubrieron la choza, y ahí estuvieron hasta que fue 

día, cuenta el cuento.

KIESÁ SEKÓNA KUOS KUPÉP KUOS COIPO ASÉKSOR KUAS 

ASELÁJER KUOS JEKSÓR ASESEKČÉJER EIK'OSEKČÉJER-

HÓJOK. Con el frío el joven tuvo una previdencia, soñó con 

un coipo, decía que lo había visto, según se dice que narra el 

cuento.

KUOSÁ ASÁQE AK'UÁS ASELÁJER KÚKA KUOS KUTEKÉ

KÁWÆ SIKÓNA EIKÚKSTA, TÓU AKSELÁI?  Y la comida que 

decía fue una previdencia por el hambre, se cuenta, ¿no?

ASÁ QEI KA KUOSÁ TÁLNÆR ASÁKOS-KER-HÓJOK

EIK'OSEKČÉJER: La comía él [en el sueño] y cuando despertó, 

se cuenta, exclamó:
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"K'A... AK'UÁS ČE ASKÉT TEJEKÁSTAT ... QÁWES KER

KA TEJEKÁSTAT ČO EIKUÁKIAR ASÉR JEČÉS PE KUAS TÁU

ČE ASÉKSOR KA?" "¿Qué tengo yo este que... que con un 

coipo estaba soñando?, al coipo yo mataba en el sueño, con 

qué fuego [lo cocinaba] cuando yo soñaba?"

KUOSÁ KOTÉJO KUOS K'AUK'ÉNAK KUOSÁ K'AUK'ÉNAK

KUOSÁ K'AUK'ÉNA ASÓS KUOS TÁLNÆR KIUS AFČÓK

AK'UÁS KIUS AFČÓK KTEP AIHÉKTA-HÓJOK EIKÚKSTA 

Después otra vez se quedó dormido y se quedó dormido, 

después despertó a su mujer... a su mujer despertó se cuenta.

"TAPÁ JEKUÁ, KAR AQÁL SEČÉWOR-AČÁ-ÁI AI ANÓČE

ASÉKSOR-KER-PAS KUOKČÉ JERWOPNÁK KUA KUTEKÉ

TEJEKÁSTAT LÓJER KOK KUOS EIKUÁKIAR-SEKUÉ-

AKSTÁKET". "Oye, mira, trae un palo quebrado, mira que

estaba soñando, por eso te estoy mandando que... este que... 

un coipo va a entrar y tú lo vas a matar".

KUOSÁ AK'UÁS KAUK'ÉNA KUOSÁ ASÉKSOR KOTÉJO

JÉKSOR AQTÁLAI KUTEKÉ ASELÁJER KOK Después de que 

se quedó dormido soñó, otra vez vio en sueños y según se 

dice,

KUOSÁ KT'AQÁJO AČÉJER ASÓ KUOS EIKUÁKIAR

EIKUÁQAS-HÓJOK EIKÚKSTA.  después una manada entró y 

con un garrote ella los iba matando, se cuenta.
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Pero, ¿cuál es la razón que impulsa al hombre primi-
tivo a repetir las acciones que sus antepasados lleva-
ron a cabo, a creer que los animales, las plantas, las 

herramientas y los hombres forman una trama única? La 
naturaleza y la existencia humana reflejan para el primi-
tivo un cosmos, un orden eterno. Por eso no necesita nin-
gún otro tipo de ligazón. En el mundo del primitivo todo 
se somete al orden divino creado por el mito; todo guarda 
relación con la acción de la divinidad: hasta el desierto más 
solitario está dominado, vivificado y organizado por ella. 
Los primitivos sólo prestan atención a los signos que hacen 
resplandecer la presencia eterna. Cada una de sus acciones, 
ya sea la construcción de una canoa, la labranza de la tierra 
o el trato con otras personas, ilumina el lugar y el instante, 
es imitatio dei (veáse M. Eliade, Lo sagrado y lo profano). El 
«devenir» no sucede en vista de algo que todavía está por 
alcanzar, sino que es testimonio de un «ser» que se manifiesta 
constantemente.

Este mundo mítico es completamente diferente del mundo 
profano, pues lo profano presupone algo temporal, tran-
sitorio, el cambio constante; no conoce ni un centro de la 
realidad ni una zona marginal, pues todo le parece relativo, 
mudable. Por ello el espacio profano nunca está cerrado, 
sino que se pierde en lo inacabable e ilimitado. El hombre 
se convierte en la medida única de todas las cosas, de modo 
que cae fácilmente en esa melancolía que es el rasgo carac-
terístico de todas las personas desconcertadas y desampa-
radas que ya no son capaces de «fundamentar» su existen-
cia. En sus actos reconoce sólo una responsabilidad de tipo 
histórico, es decir, relativo y limitado en el tiempo, mien-
tras que en el mundo mitico todos los actos y gestos poseen 
carácter ejemplar, son «repeticiones» que realizan lo divino, 
lo imperecedero, lo siempre presente.

GRASSI

Arte y mito
p. 80
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También el juego pertenece en sus formas más altas 
a la celebración de lo eterno, tal como ha mostra-
do Huizinga. Con sus reglas, el juego refleja la in-

tención del mito de dar perfección a la vida insuficiente y 
confusa, de dominar el caos y de transformar y encantar al 
observador, convirtiéndolo en actor de su propio mundo. 

«En toda cultura floreciente, viva y, sobre lodo, en las cul-
turas arcaicas, la poesía representa una función vital, social 
y litúrgica. Toda poesía antigua es, al mismo tiempo, cul-
to, diversión, festival, juego de sociedad, proeza artística, 
prueba o enigma, y enseñanza, persuasión, encantamiento, 
adivinación, profecía y competición. El poeta es vates, un 
poseso, lleno de Dios, un frenético».

La interpretación primigenia de la realidad fue de tipo re-
ligioso; fue formulada por el vates, el «visionario», el pro-
feta que tomaba sus palabras de lo supratemporal: sólo así 
podía predecir lo que aún no había sucedido. Y cuando el 
mundo mítico se derrumbó, el vates fue sustituido por los 
poetas como intérprete de los signos sagrados.

Pero no sólo las acciones espirituales elevadas aluden a un 
origen mítico; también lo hacen todas las formas comunita-
rias. Los etnólogos han señalado que los hombres primiti-
vos no se reúnen sólo con fines prácticos. También forman 
grupos que llevan a cabo movimientos rítmicos acompa-
ñados de palabras y canto: así surge la danza sagrada. Por 
consiguiente, los ritmos y los ritos tienen la función general 
de formar una comunidad. El ritmo sagrado produce esa 
unidad que absorbe al individuo. Vistos desde fuera, los ac-
tos rituales pueden parecer «carentes de sentido», ya que 
su significado mágico no siempre está a la vista. Pero en 
verdad sus participantes crean un orden que se eleva muy 
por encima de sus necesidades fisico-biológicas. 

Hoy se habla de rituales y ceremoniales también en rela-
ción con los animales (Portmann, Tinbergen), en concre-
to para referirse a esa sucesión esquemática de actos que 
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Los tabúes. Aunque numerosas, las interdicciones no son siempre 
observables, por ser muy grande la similitud entre la manera como 
son respetadas y simples gestos naturales. Conciernen principal-
mente a la alimentación que proviene del mar y a todo lo que a ésta 
se refiere.

El consumo de ciertos mariscos, que forman el fondo alimenticio 
de los alacalufes, está sometido a algunas reglas y restricciones. 
Las diferentes especies de choros, cholgas y, en la medida en que 
se consumen, los quilmahues, no deben jamás comerse crudos. Las 
machas y los erizos pueden consumirse crudos el mismo día en que 
han sido pescados, pero deben cocerse desde el día siguiente. Las 
conchas no deben ser arrojadas al mar. Las

conchas de machas y de erizos que han sido consumidos crudos no 
deben ser arrojadas al fuego. Las de erizos son recogidas cuidado-
samente en un canasto o una caja y alguien va a botarlas lejos de la 
choza. Lo mismo debía de ocurrir hace algunos milenios, pues en 
ciertos sitios arqueológicos se hallan aún las conchas cónicas de 
las machas apiladas unas sobre otras. Ninguna concha es arroja-
da voluntariamente al mar. Son vaciadas hacia lapendiente por la 
puerta de la cabaña.

Por no haberse dado cuenta de estas observancias, el guardiamari-
na Byron, náufrago desde hacía varios meses en los archipiélagos 
(1741), suscitó involuntariamente la cólera de una familia de indios 
a la cual se había unido con la esperanza de llegar a Chiloé. Mien-
tras comía machas, arrojó las conchas al mar. Al ver eso, los indios 
estuvieron a punto de echarlo al agua, canoa abajo. Después, actuó 
prudentemente, imitando a sus huéspedes, que amontonaban las 
conchas en el fondo de la canoa y, una vez en tierra, las llevaban 
hasta más arriba de la marca de las altas mareas. Aun en nues-
tros días, cuando un fragmento de concha de erizo cae al fuego, 
se apresuran a sacarlo, aun con los dedos, al precio de quemarse. 
La transgresión de este tabú, como de todos los otros, se paga con 
mal tiempo, con el terrible viento del Noroeste que pillará al indio 
cuando esté de viaje.
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La creencia de los mensajes del Más Allá es acaso la más viva de 
las creencias de los alcalufes. Ellos consideran siempre que están 
unidos a sus muertos. Su desaparición progresiva y cierta no es, por 
lo demás, extraña a la atención particular que consagran a estos 
mensajes de los difuntos, que son a menudo seguidos por la partida 
de uno de los vivos. Ya no tienen actualmente nociones claras sobre 
la vida de los muertos en el otro mundo. Solamente saben que ac-
túan en nombre de Ayayema. Un hecho recientemente acaecido ha 
provocado un gran trastorno en sus espíritus. Cuatro indios se aho-
garon, en 1953, en el fiordo Baker. Algunos días después se halló 
su chalupa vacía y el cadáver de una de sus víctimas, un muchacho 
de 14 años, botado en una playa. Al lado del cadáver, una gran foca 
parecía montar guardia. Ante este cuadro, los indios fueron presa 
del terror. Esta especie de aparición reavivó en aquellos en quienes 
estaba flaqueando la noción de las relaciones con el Más Allá.

JOSEPH EMPERAIRE
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tienen lugar en el apareamiento, la lucha y la búsqueda de 
alimentos por parte de los animales. Pero las ceremonias y 
los ritos humanos se diferencian de los comportamientos 
animales precisamente por el hecho de que no se basan en 
esquemas biológicos. También la fiesta atestigua la entrega 
a un mundo superior que libera al individuo de la prisión 
de los sentidos. La fiesta permite al individuo acceder a esa 
realidad que no podría alcanzar estando aislado y de la cual 
dependen su vida y sus posesiones. 

Así pues, en los actos rituales se quiebra por primera vez 
la barrera del comportamiento instintivo. El mito, en tanto 
que realidad sagrada, se puede considerar a este respecto 
como un factor creador de comunidad. Por primera vez se 
vive una nueva forma de convivencia, en la que cada uno se 
siente individuo sin salir del marco de la comunidad. Cuan-
do ésta lo anima a participar en acciones organizadas rigu-
rosamente, al mismo tiempo despierta recuerdos y crea el 
deseo de repetirlas. «Es posible que las primeras asociacio-
nes de seres humanos se dedicaran durante mucho tiempo 
a perfeccionar las técnicas de correr, saltar, nadar y escalar 
al empezar a bailar y cantar en grupo, antes de ser capaces 
de establecer un uso determinado del sílex y ciertas aplica-
ciones de la madera».

Ya Vico señaló que la primera forma de lenguaje no fue 
la comunicación cotidiana, sino el canto poético, pues las 
pasiones de los primeros hombres eran tan fuertes que 
sólo podían dominarlas por medio de gritos y sonidos rít-
micos. 

En sus formas arcaicas la fiesta, la ceremonia y el canto rít-
mico liberan al hombre del predominio de sus instintos y 
conducen al individuo a una nueva forma de vida. El hom-
bre, que a diferencia del animal no está sometido al carácter 
anónimo de la especie, es integrado mediante las ceremo-
nias sagradas en la comunidad a la que pertenece. El mito, 
en tanto que realidad sagrada, está en el origen de la comu-
nidad profana: es el paídeuma original del que Frobenius 
derivó el significado de las culturas primitivas.

GRASSI
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La varazón congregaba una gran cantidad de gen-
te y permitía la realización de algunas ceremonias. 
Martín Gusinde afirmaba que este era el escenario 
propicio para la celebración de la yinchihaua.

La fotografía (1923) es un montaje del espíritú Yinchihahua. 
No corresponde a una ceremonia que se estaba realizando.
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Niña kawésqar y Cauquén, emperaire 1946

El cauquén es como el ave que merece ser 
elogiada, merece un cuento
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El fragmento es oportunidad

A modo de conclusión, luego de  toda la referencia recogida 
y unida que pusimos a presencia en esta ocasión, es posible 
decir que la situación está iluminada.

Quien cuenta cuentos es porque los tiene presente, narrar-
los en tal o tal situación es porque le causa mucho sentido 
contarlo y aplicarlo. El narrador kawésqar es el poseedor 
de es ánimo especial, de esa astucia que mantuvo viva la 
ingeniosa frase ancestral de generación tras generación. 
Esa frase que viene desde -el comienzo de los tiempo- sigue 
provocando sentido a cada individuo del colectivo kawes-
qar,  porque tiene que ver con su mundo, su territorio, in-
dependiente de la época. Nosotros nos hemos planteado 
hacer aquí el elogio de este hecho, elogiar el «se contaba» 
«se decía». Celebramos la tradición de contar cuentos, a los 
poetas que entre ustedes existieron, y a la iniciativa misma 
de cuidar este tesoro literario, que es testimonio de nuestra 
propia historia como humanidad. 

Se sabe que el trabajo de rescate de Oscar Aguilera y José 
Tonko P., más todas las investigaciones que los precedie-
ron, alcanza a ser sólo una parte de lo que alguna ves exis-
tió. Muchas voces de los antiguos narradores kawésqar no 
alcanzaron a ser registradas por lo que hay cuentos que no 
estan, y pareciera ser que este vacío es irreparable. 

¿Cómo nos enfrentamos a este misterio? 

Con la actitud del mistiko. Nos posamos de frente al misterio, 
que es esta realidad de una historia fragmentada, carente, 
ya no con la postura de que es un problema, si no que al 
contrario, la situación fragmentada es la riqueza de la situa-
ción, el misterio es oportunidad. Asumamos que para acce-
der a este misterio debemos estar con los ojos bien abiertos, 
pero también, a la ves, bien cerrados en un ritmo recurrente. 

Confiemos en esta perseverancia de ver y no ver. 

La frase histórica es de naturaleza fragmentada, pero la po-
tencia humana es capaz de  tomar los fragmentos y conec-
tarlos gracias a la facultad ingeniosa y fantástica que nos 
permite conocer eso que no sabe. A través del pensamiento 
metáforico, que es propio de la condición humana, es como 
vamos construyendo el constante devenir que es nuestra 
propia historia. 

El móvil de este proyecto dice: saquemos los libros de la biblio-
teca y devolvámoslos a la comunidad. En otra palabras, hagá-
mos que textos guardados vuelvan a sonar; que vuelvan a la 
boca;  hagámos circular denuevo estas imágenes fantásticas 
en el imaginario colectivo de las generaciones presentes y 
futuras que no recibieron el traspaso por la vía original. 

El proyecto teníamos para ir hace un año atrás está abierto. 
El tórculo, que mencionamos al comienzo, es una herra-
mienta que sigue estando disponible para comenzar a abrir 
un espacio de tipo editorial con este objetivo de revitalizar 
de la tradición oral kawésqar. Con esto, dejamos planteada 
la invitación a la comundad kawésqar de Puerto Edén.

fragmento final
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